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E ste  p er ió d ico  sa le  á  lu z to d o s  lo s  d o m in g o s , y  c o n sta  cad a  n ú m ero  d e  1 6  p á g s ., ó  sea n  32  c o lu m n a s  
sin co m p ren d er la  c u b ierta , fo rm a n d o  cada a ñ o  un  to m o  de 8 3 2  p á g s ., y  a d em a s la s  p o rta d a s é  ín d ic e s

El precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el 
trimestre en Madrid; 4  el trimestre, tí el semestre y 15  el 
año eu las provincias, y 2 0  pesetas el año en Ultramar y  en
*\ PTlrtmipro «HvirtionHo ou pa.gu BOIU Be aUmUc
roetálico.

Suscricion en  la s  p ro v in cia s. — Puede hacerse prefe­
rentemente por medio de libranzas del Giro JIutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo sello,i de franqueo, y  en casa 
délos comisionados y  libreros de provincias.

Aquellos que deseen abo*' arse y  hallen diñcultad para sa­
tisfacer el importe de la sut cricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios • e hacer el giro, sea por escasez 
Uo ic-otxrooo lkaoi.cv in. ¿puctt r \ que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido, comprometiéndose á librar la cantidad 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extravío 
deberán hacerse dentuo  l e  lo s  d o s  m eses  que siguen á la 
falta.

La R E D A C C IO N , A D M I N I S T R A C I O N  Y  O F IC IN A S  s e  h a lla n  e sta b le c id a s  en  la  c a lle  de la  M a g ­
dalena, n ú m . 3 6 ,  cu a rto  s e g u n d o  d e  la  iz q u ie r d a , y  e s tá n  a b ie rta s  de n u e v e  á  t r e s  to d o s  lo s  d ia s  no  
feriados.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE <EL SIGLO MÉDICO»
Eu la presente semana comenzarem os á repartir á nuestros suscritores el M a n u a l d e l d ia g n ó s t ic o  

Qiédico, del D r . S p il l m a n n , obra ilustrada con  141 grabados, cuyo derecho  e x c l u s iv o  de traducción 
liemos adquirido, á costa de no pequeños dispendios, en obsequio á nuestros abonados.

Eu la actualidad tenemos en prensa las dos sigitientea obras:

P o l it z e r .— T r a t a d o  d e  e it f e r m e d a d e s  d e l  o íd o  

St r ü m p e ll .— T r a t a d o  d e  P a t o l o g í a  e s p e c ia l  y  T e r a p é u t ic a  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  in t e r n a s

y eu preparación, entre otras que en tiem po oportuno indicarem os, las siguientes:

H e g a r  y  E a l t e n b a c l i .  —  T r a t a d o  d e  G in e c o l o g ía  o p e r a t o r ia  

B r y o i i i 'B r a in 'w e lL — E n f e r m e d a d e s  d e  l a  m é d u l a  e s p in a l  

B a r t e l s .  —  T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  r i N o n e s

! .

J O T E C )

riñones 
de la

Tenemos de venta para los nuevos suscritores la m agnífica obra del Sr. E riciisbn , L a  C ie n c ia  y  e l 
Arte de la  C iru g ía , al precio de 2 2  pesetas en Madrid y  2 4  en provincias.

Desde hace ocho a ñ o s  publica este periódico una B ib l io - 
biejj y elegantemente impresa de obras ex-

^njeras de notorio mérito. A  esta colección, que cuesta á 
liK ®'’ ®‘^^ t̂ores la  m ita d  d el precio ord in ario  de lo s  
. “ Tos, sólo pueden suscribirse los que lo están á E l  S ig lo  
^kdico.
t j'®® tomos que reparte al año esta B ib l io t e c a  forman un 

al de 2.000 páginas en 8.o mayor y  de letra compacta. Es- 
® 2,000 páginas se dividen en tomos más ó ménos volumi- 

según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
también que no sólo depende el número de tomos 

ín-aB^páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 
Dados y de otro cualquier género de ilustración que lleve.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
B ib lio tec a  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de E l  S ig l o  
M élico , calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la  B ib lio te c a  es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provine'as ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y  4 0  si mediare comisionado.

Podrá hacérsela suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

lodoro
8.

La correspoudencia, los pedidos, las libranzas, letras y  demas documentos de giro se dirigirán á 
DON RAMON SERRBT, APARTADO DE CORREOS NÚMERO 131, MADRID
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SIGLO MÉDICO
R E S U M  EN

Boletín de la  sem ana: Dos conferencias. — Academia Médico-Qui­
rúrgica.—Sociedad de H igiene.=Seccion  de  M adrid : La Colegia­
ción médica.—Al Dr. D. Fructuoso Plans y Pujol.—Revista de vacu­
na y viruela.=Revi8ta d e  T era p éu tica : Medicamentos y proce­
dimientos nuevo8.=Prensa m ód ica : Extranjera: I. Tres principios 
nuevos del cornezuelo de centeno. =  11. Operaciones conservadoras 
en la tuherculósis articular. — III. La eupliorbia pilulífera en el 
asma. — IV. TrasmisibiUdad de la tuberculosis por los órganos géni- 
to-urinarios.=Seccion o fic ia l: Montepío facultativo.—Academia 
Médico-Quirúrgica E spañola .=V ariedades: Unos honorarios del 
Dr. Mercado.= G a ceta  de  la  sa lu d  pública ; Estado sanitario 
de Madrid.=Crónlca.

1)0,*1 r.ONFEEENCIAií __  Ar'ATMJut.A. M ¿i> roo  q u m ú n a iO jL
SOCIEDAD DE HIGIENE

Á pesar de que la semana última, por la solem ­
nidad que durante ella conm em ora la Iglesia, abre 
un paréntesis en la vida de las Academ ias y  Socieda­
des científico-literarias, tenemos que dar cuenta en el 
presente Boletín de varias sesiones y  conferencias. 
La primera de éstas la dió el sábado 28 del pasado, 
an el Ateneo Antropológico, nuestro ilustrado cola ­
borador el Sr. Osío, y  versó, com o era de suponer 
dado su entusiasmo por la especialidad quo con  
tanto éxito cultiva, sobre las relaciones de la  Oftal- 
uiología con la práctica en general, tratando en 
sda de la im portancia de esa especialidad y  de la 
conveniencia de que los m édicos que no se dedican 
preferentemente á su estudio posean, no obstante, 
algunos conocim ientos prácticos de la misma. Á  
este efecto, y  después de presentar los iustruinentos 
Uíás comunmente usados eu oculística, trató en bre­
tes palabras de la agudeza visual, del catarro pu­
rulento en los niños, del blenorrágico en los adul­
ces, délos exantemas en relación con  los ojos, y  del 
gtaucoma, trazando de todas estas enfermedades 
Acabados bocetos. P or último, term inó su conferen- 

de verdadera utilidad práctica, encareciendo la 
Necesidad de clasificar las afecciones oculares aten­
diendo al criterio anatómico. L a concurroncia, no 
iun numerosa com o por multitud do circunstancias 
®ra de esperar, aplaudió calurosamente al ilustrado 
y laborioso conferenciante.

Pocos días liá nos ocupábam os de una couferen- 
dada por el Sr. Comenge eu el propio Ateneo, y 

tributábamos á tan erudito y  oscurecido jóven  m é­
dico loa mismos elogios que en aquel recinto le pro- 

l digaron cuantos acudieron á escucharle; elogios y  
aplausos que en la ocasión presente debemos dupli­

car con m otivo de la conferencia que dió el mártes 
último en el local de la A cadem ia M édico-Q uirúrgi­
ca, sobre el siguiente tema: Florecimiento de la Medi­
a n a  en el siglo x v i y  causas de su j^osterior decaden­
cia. E l gran núm ero de académ icos que ocupaba 
los escaños y  el num eroso público que se apiñaba 
en los bancos que le están destinados, admiraban 
esta vez, com o en la anterior, la prodigiosa erudi­
ción de que hizo gala en dicha noche el Sr. Comen- 
ge, sus profundos y  vastos conocim ientos en todas 
las obras antiguas, su entusiasmo por dar á conocer, 
en un país que en tan poco  tiene sus valiosas joyas, 
aquella gloriosa centuria en que la A natom ía, la 
Higiene, la Obstetricia, la Cirugía, en una palabra, 
la M edicina española figuraba á la cabeza de la  de 
todas las naciones. N o hem os de encarecer nosotros 
la altísima im portancia de esta conferencia, destina­
da á poner de relieve nuestro poderío científico en 
el S iglo de Oro, y  las causas de su posterior decaden­
cia, que el Sr. Comenge señaló con  valentía, sin pre­
ocuparse poco  ni m ucho n i nada de consideraciones 
de ningún género. Bueno es que do vez en cuando 
se canten nuestras glorias y  se pongan de manifies­
to las obras de nuestros com patriotas, de las que 
tom aron no pocas ideas los extranjeros, ya que, por 
desgracia, atravesamos una época de todo en todo 
distinta de la que tan bien retrató el Sr. Comenge.

E n la Academ ia M édico-Q uirúrgica continuó el 
sábado último la discusión sobre la tuberculósis qu i­
rúrgica, haciendo uso de la palabra para rectificar 
el Sr. Espina, quien en un caluroso discurso hizo 
vigorosa defensa del m icroscopio y  de la tubcrculó- 
sis considerada com o enferm edad general con  m a­
nifestaciones locales, dejando para la sesión próxi­
ma el robatir algunas otras objeciones que en el 
curso dcl debate le han hecho los socios que en él 
han intervenido.

Á  primera hora im pugnó ol Sr. Osío lo dicho en 
la  sesión anterior por el Sr. R ibera sobro la necesi­
dad de operar los carcinomas del ojo.

E n  la Sociedad Española de H igiene sigue dis­
cutiéndose con calor sobre la prostitución y  estra­
gos que ocasiona en nuestro país. Con tal m otivo, 
pronunció el lúnes últim o el Sr. Montes un discurso 
que llenó toda la sesión, defendiendo aquélla com o 
mal necesario y  estudiando la organización que tie-
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ne en algunas naciones de Europa, y  especialmente 
en Bélgica, cuya reglam entación quisiera para nues­
tro país. E l Sr. Montes dejó pendiente su discurso, 
por lo  avanzado de la liora, para la sesión próxim a.

D ecio Garlan.

M A D R ID  5 D E  A B R IL  D E  1 8 8 5

LA C O LEG IAC IO N M ÉDICA

[Y a  sabíam os nosotros, y  así lo  habíam os pronosti­
cado, que nuestra intervención form al en el negocio de 
la Colegiación m édica no había de ser m u y  del agrado 
del colega que ha venido á ser nuestro K edentor, dando 
pan á  quienes lo  han  de m enester y  felicidad á todos! 
Escribim os tras de varia.? provocaciones un  artículo con­
cienzudo, hablando en él —  con la seriedad á, que obliga 
el invocar cosa que vale m ucho, por lo  m ucho que ha 
costado —  de nuestr.as enseñanzas en m aterias de vas­
tas asociaciones profesionales, que hasta ahora han fra ­
casado siem pre después de haberse ya  constituido, y  al 
estar ya  funcionando; y  en vez de agradecernos esta b u e ­
na d isposición  al razonam iento, y  en vez de aprender lo 
que no sabe por la inexperiencia  de los pocos años y  la 
ignorancia de un  estudio no realizado, nos dispara el 
siguiente vóm ito  de bebé periodista, que para solaz de 
nuestros lectores reproducim os:

«E l Siglo —  para que le conozcan todos nuestros 
lectores despejam os la incógnita— debiera manifestarse 
abiertam ente contrario á la Colegiación M édico-Farm a­
céutica y  no zaherir á qu ien  está m u y  por encim a de 
m iras raquíticas y  bastardas, que no se anidan en co ­
razones nobles y  generosos. Entre El Siglo y  El Diario 
Médico m edia un  abism o; la  lealtad, de nuestra parte; 
de la suya... de la suya, pobrezas, intrigas y  m iserias al 
íin. Sépalo la clase entera, E l Siglo es nuestro ene­
m igo; no nos im porta, le com padecem os.»

i Je, je , je!... Nuestro hum or de v ie jo  marrullero y  
achacoso se torna alegre ante estas intem perancias de 
n iño incom odado y  atrevido, á quien se le pone en 
de.'cubierto alguna trave.sura; por eso, en vez de respon­
derle con dureza, vam os d tratarle con  m im o.

¿ Y  por qué ese enojo? ¿Por qué, antes de venirse el 
colega, com o esperábam os, á terreno de explicaciones, 
nos trata así? ¿Porque hem os lanzado al púb lico  la 
cucntecilla  del Dr. E squcrdo? ¡BahI Aprensiones y  sólo 
aprensiones. Cuando el colega afirma que costó aquella 
cam paña á sir director doce m il reales, nos pareció poca 
cosa, pues creíam os que había subido á más. Es verdad 
que sabíam os que las circulares im presas y  toda cuanta 
propaganda partió de la  calle del Clavel, 13, principal 
izquierda, casa del Dr. Esquerdo y  centro de la propa­
ganda, fué costeada por este señor; cierto que no sabe­
m os de otro.? im presos que hayan partido del colega 
m ás que una m icroscópica circular que desconocem os 
qu ién  la haya recibido, pero el colega puede haberse 
dedicado á otros gastos que desconozcam os, y  en unas 
elecciones á d iputado por acum ulación, doce mil reales 
n o  sirs'en para cosa m ayor que digam os.

Conste, pues, que nosotros no hem os d ich o  malévo­
lam ente lo  de la cuenta, n i hem os puesto en duda su 
exactitud y  justicia ; n i hem os hecho com entai’ios sobre 
la  sorpresa del Dr. E squerdo y  los am igos del Dr. Es- 
querdo ante aquella cuenta, si la tuvieron, y  sobre si el 
célebre m entalista pagó todo o pagó .sólo la m itad, por 
creer que pagaba con  eso dem asiado; nosotros, que ha­
bíam os sido pinchados de nuevo por el colega con el 
negocio del d iputado por acum ulación, al manifestar 
que n o  tendríam os inconveniente, para explicar nuestra 
conducta, en reseñar desde la circular del Sr. Vera hasta 
la  cuenta pasada al Dr. Esquerdo, m encionábam os sólo 
lo  que dió- princip io  y  fin á  la cam paña, en la parte que 
á nosotros interesaba; pero no m encionábam os detalle 
que tuviese nada de intencionado. Sólo ahora, á vistas 
ya  del enojo, se nos ocurre preguntar si habrem os-co­
g ido por casualidad algún rabo del colega al cerm 
una puerta de discusión.

Sirvan, pues, estas nuestras frases de explicación 
satisfactoria á sus leales horivadeces (son sus palabras), 
y  sigam os.

L e  hem os d ich o  al colega que no som os enem igos de 
la Colegiación, y  volvem os á repetirlo: nos agradaría que 
el pensam iento de la  asociación  de la  clase se llevase á 
efecto; lo que sí no hacem os es prom over de nuevo 
algaradas entre los suscritores de E l  Siglo JIédico, para 
que se encuentren con  los m ism os desengaños de otras 
veces. E l colega, quo ha nacido e l año pasado y  acoiue- 
te por vez prim era esta cam pañ a , puede m u y  bien, sin 
que nadie se lo  censure, redactar diez bases caprichosas, 
lanzarlas á los vientos de la  publicidad  y  decir « ahora 
vengan adhesiones»; pero los que hem os hecho eso 
m ism o en tres ó  cuatro distintas ocasiones, y  hemos 
dado bases m ás pensadas, y  hem os reunido m uchos mi­
les de adeptos, y  hem os traído á M adrid centenares de 
representantes que h icieron  sacrificios considerables 
para ello, y  hem os tom ado acuerdos, y  hem os dejado el 
pensam iento ya  organizado y e n  vías do funcionar, y 
luego no funcionó; nosotros, los que hem os pasado l>of 
esas experiencias, n o  podem os volver á tocar palmfl  ̂
de alegría, n i lanzar el som brero al aire, n i gritar á b 
clase con  entusiasm o sólo pof'
que se le ha ocurrido venir do V alladolid  á u n  jovenciW 
del que dicen que acaba de ■tomar el grado, que si dirige o 
no el periódico, que á veces escribe algún suelto, y  
sobre todo, quiere m eter m u ch o ruido, porque desea 
tener m uchos suscritores, en lo cual hace m u y  bien- 
poríjue á lo que estamos, tuerta, que advertía el otro, qî ®' 
si no era de V alladolid , p od ía  m u y  bien  haber d**’ 
c id o  allí; y  porque á  este joven , en fin , se le ocurre 
volver á reproducir la cam paña ya  por todos aplazada 
para m ejor tiem po y  ocasión.

Nos dice que nosotros debiéram os manifestanif'a
abiertam ente contrarios á la  Colegiación. ¿ L e  intere­
sa así ? Pues sentim os no com placerle ; pruébenos d 
colega que hoy hay en la clase sólo, siquiera sea sólá 
el espíritu de asociación qu e existía hace quince año®' 
que cuando abren los diarios una suscricion para hon­
rar la  m em oria de un  héroe que ha enaltecido el pre®' 
tigio de la clase, ó  de un  gran m éd ico  que ha fomen^’̂ '

pTOl
voli
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do sus intereses, ó  de un  gran autor que ha enriqueci­
do su literatura, se cierran con  sum as respetables en vez 
de cerrarse con  cantidades m ezquinas que revelan la  pe- 
nui'ia ó la indiferencia general; pruébenos que la actual 
suscricion in iciada por la A cadem ia M édico-Quirúrgica, 
y  sólo artificialm ente engrosada por los periódicos y  
Corporaciones de M adrid, revela que laclase juzga opor­
tuno fijar colectiva y  no individualm ente su atención 
en ciertos n egocios ; que el M ontepío y  la Sociedad filan­
trópica revelan con  sus numerosas inscripciones que 
bulle en las grandes masas m édicas un  deseo de unión  
que sólo necesita qu ien  lo  sepa dar form a y  realizar 
convenientem ente; pruébenos esto, y  después cuente 
en prim er lugar con  todas nuestras facultades y  recur­
sos para ayudarle en la  obra.

Pero m iéntras esto no suceda, m iéntras veam os la 
indiferencia y  el abandono en los más, ¿á  qué suscitar 
eu esta ocasión, con  el ardor de un  m om ento crítico,
p rn y ftC to S  QUO J -o q u lo i-o o . m e j o r e s  tieu ijJU S  y  Luas í l r m o a
voluntades? El Siglo Médico n o hace n i hará nunca 
eso, porque El Siglo Médico es un  periódico serio, y  
sin em bargo, dígnese el colega echar una ojeada sobre 
la abultadísim a colección  de E l Siglo, y  verá cuánto 
hemos trabajado por ir  desarrollando ese espíritu! Y  
verá tam bién  cuántas veces hem os sido apostrofados 
porque con  nuestra experiencia hem os advertido á  la 
clase que eran ilusorios algunos em peños, v in iendo des­
pués, sin  em bargo, los hechos á darnos por com pleto la 
razón y  acreditar nuestras previsiones.

Esto es lo  que le  decíam os en el núm ero pasado y 
volvem os á  repetírselo ahora, y  á  esto lo llam a el cole­
ga —  ¡Dios m isericordioso! —  pobrezas, intrigas y  m i­
seria!! Y  por esta m anera de razonar ¡¡nos com padece!! 
Y  con  toda esta poderosa d ia léctica  y  fuerza de argu - 
luentacion, ¿qu iere  e l colega conquistarse voluntades, 
decidir á  los tibios, convencer á los adversarios y  m over 
á todos? ¡Está fresco!

Por nuestra parte hem os de hablar un poco, y  advier­
ta el colega que n o  h a  de servirle el que nos com padez­
ca. Puesto que á  d iscusión  nos ha m ovido, de grado ó 
por fuerza ha de d iscu tir; si no, á  fe que hem os de h a­
cer con  él de m odo y  m anera que la clase conozca lo 
que pueda dar de sí, y  vea con  detenim iento y  sepa bien 
á conciencia si, com o se suele decir, la tarea de hinchar 
perros es para los pulm ones del colega, que n o  ha llega­
do todavía á escribir desde que ha ven ido á la Prensa 
lui articulo razonado de discusión.

X .

AL D O C TO R  DON FR U C TU O SO  PLANS Y P U JO L

FRATERNA

NI NATURALISTA, NI FARMACÉUTICO

En El Sentido Católico de las Ciencias Médicas (nú - 
Uleros de Jínero y  Febrero), periódico que se publica  en 
Barcelona, han aparecido cuatro artículos críticos sobre 
la 6,a edición de la Farmacoj^ea Oficial Española, pu- 
l ’licados por el Dr. D . Fructuoso Plans y  Pujol, cate­
drático do Farm acia de aquella U niversidad. Y  después

de leerlos, no he sabido qué adm irar más, si la falta de 
atención de d ich o  señor para con los in d iv idu os de la 
C om isión  de la Real A cadem ia  de M edicina que han 
redactado el libro, á los que n i por.cortesía dirige una 
frase lisonjera, que reclam aba el com pañerism o y  que 
no se escatim a n i áun en las críticas ó polém icas entre 
adversarios declarados, ó  el desenfado con  que se pone 
á criticar sin  ton  n i son, n i saber de lo que trata. M alo, 
m u y  m alo debe ser el libro, cuando no tiene una pá ­
gina digna de aplauso, ó  cuando el Dr. Plans se ha 
cx'eido en el deber de hacerle guerra sin  cuartel, « sa­
liendo así á la  defensa de la Ciencia española», asen­
dereada y  m altrecha por los redactores del libro. ¡ Po­
bre Ciencia, si n o  tuviera otros paladines m ás esforza­
dos que el Dr. Plans, sabio sí, m u y  sabio, pero no tanto 
que deba y  pueda erigirse en Aristarco de personas 
que, com o m uchas de las que ahora y  antes de ahora 
ha criticado, tienen la honra de barbearse en m aterias 
de Ciencia con  tan egregio m aestro! Y  si lo  hiciera con  
razón, vaya en gracia que así obrara; pero no lleván­
dola, es im perdonable que se haya m etido á crítico. . .

Pero, señor, ¡ será posible, com o d ice  M oratin, que, 
hab iendo establecidas tantas cátedras para enseñar á 
hablar, no haya ninguna para enseñar á ca lla r ! S i el 
D r. Plans hubiera procurado dar una escobada por las 
estancias de su casa científico-literaria, que n o  están 
m u y  lim pias, en vez de ponerse á  quitar m otas del 
traje ajeno, y o  no m e vería ahora en el caso (y  sólo por 
salir en defensa de la  razón y  de la  justicia , sin  irm e 
n i venirm e nada en el asunto) de sacar á luz cosas que 
le í hace algunos añ os, cuando estudiaba, en  los  libros 
de d ich o  señor; cosas que he ten ido in pectore hasta 
hoy , y  que ahora pondré de m anifiesto para que se vea 
los puntos que calza el D r. Plans en las Ciencias N atu­
rales y  en  la  Farm acia; así... por v ía  de exordio, para 
después hacerm e cargo de sus observaciones á la M ate­
ria Farm acéutica de la  Farmacopea.

T od o  el que haya saludado siquiera los  libros de 
H istoria  Natural, sabe que los filósofos finalistas adm i­
ten, ó  m ejor creen, que los reinos de la  Naturaleza cons­
tituyen un  tod o  arm ónico, cuyas partes se correspon­
den por num erosas relaciones naturales que señalan 
la  m utua dependencia de las infinitas especies que 
pueblan  el U niverso, lo  que dem uestra un  orden ad ­
m irable en la creación. O lo  que es lo  m ism o : que las 
obras del H acedor no son hijas del acaso é indepen­
dientes las unas de las otras, sino partes de u n  todo, 
que se corresponden y  ordenan en v irtud  de sus m u ­
tuas é infinitas semejanzas.

L a  aspiración de los sabios h a  sido siem pre el descu­
brim iento de ese órden, de esa d isposición  ordenada en 
que la  Naturaleza ha creado los séres. Y  las tentativas 
hechas en ese sentido por los naturalistas llevan el 
nom bre de ensayos de método, ó  de clasificación natural. 
E s decir, esfuerzos de la inteligencia y  la  investigación  
hum anas para obtener la  im agen de ese órden natural, 
para sorprender el secreto del órden en que la Natura­
leza ha dispuesto los séres que ha creado. Y  conviene 
fijarse en que sólo es posib le encontrar ese órden allí
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don de puede existir: en los séres naturales , conform es 
en  su origen y  en su fin.

¿Q ué ju ic io  form aríam os del que fuera á buscar una 
cosa allí donde debe saber que no se halla? ¿Q ué ca li­
ficación  m erecería el que fuera á buscar el orden esta­
b lecido por la Naturaleza en las partes de un  todo no 
form ado po?’ la Naturaleza, en un con junto, no de séres, 
sino de cosas heterogéneas, con ju n to  form ado por el 
hom bre para satisfacer una de sus necesidades? N o m e 
atrevo á dar la respuesta, esperando á, que el lector la 
form ule.

Tal ha sido, por m ás que parezca increible, la co n ­
ducta del doctor naturalista, que ha puesto la  p lum a en 
m i m ano. l i a  querido y  ha procurado el Dr. Plans ha­
llar el órden establecido por la Naturaleza en las sustan­
cias sim ples que constituyen la Terapéutica; en ese con ­
ju n to , en ese agregado de cosas heterogéneas debido á los 
esfuerzos del hombre y  destinado á la curación de sus en­
ferm edades. E n  una palabra, descul)rir el método natu­
ral en la M ateria Farm acéutica. Y  que no exagero, lo 
verá el lector si repasa las Lecciones de Historia Natu­
ral aplicada á la Farmacia, etc., obra  de d ich o  doctor, 
donde asegura que es posib le aplicar los principios del 
método natural, entre ellos el de la subordinación  de ca­
racteres, á la  clasificación de la M ateria Farm acéutica; 
y  señalando las decepciones que han  sufrido los natu­
ralistas al querer form ular el m étodo en H istoria  N a­
tural para explicar los fracasos que han de ocurrir al 
establecerla en M ateria B^irmacéutica, term ina dicien ­
do (1 ): «Pues bien, si tales anom alías se observan en la 
clasificación natural, en el seno de Ciencias tan adelan­
tadas, ¿deberem os estrañar (con  s) que ofrezca d ificu l­
tades la creación (cuando es natural no se crea, se descu­
bre, se cop ia) de aquélla (la clasificación natural) en la 
M ateria Farm acéutica, que no h a  sido, que sepamos, 
objeto de estudio especial bajo d ich o  concepto? D e 
n inguna m anera». Es claro, porque era necesario que 
vin iera el D r. Plans á desbarrar. 5Ias continuem os 
allegando datos para el convencim iento. E n  el opúsculo 
qu e  d ich o  señor p u b licó  en 1876, intitu lado Teoría de 
la Farmacología Natural, pág. 30, después d e  errar m u ­
cho, tratando de determ inar el grupo de clasificaciones 
á que corresponden las de Materia Farm acéutica, que 
el doctor llam a de F 'im nacologín Natural; y  no aceptan­
d o  las clasificaciones que de ordinario se siguen, y  que 
califica do artificiales, porque n o  han de producir los 
fru tos de una sana filosofía, d ice  á la letra : «E l método es 
la  única clasificación que puede producirlos y  el que 
ha de ser el b lan co de todas nuestras aspiraciones, á 
])esar de las num erosas dificultades que á  su realiza­
ción  se oponen, y  que algunos autores califican de in ­
superables, puesto que este obstáculo ha exi.stido y  
existe todavía en lo formación del m étodo en Botánica, 
en  Zoología, y  en  los dem as ram os de los conocim ien ­
tos hum anos en que aquella clasificación ha Iiecho y  
está haciendo rápidos progresos. L o  repetim os, el méto­
do farmacológico (sic) es realizable, y  estamos profunda­
m ente persuadidos de que cuantos esfuerzos se hagan

(1) Preliminares, pág. 113.

en este concepto han de ser coronados de un  éxito  bri­
llante». |Y tan brillante! C om o q u e  después de em pren­
der d ich o  señor la tarea de establecerle, y  parodiar el 
procedim iento em pleado para ello en H istoria Natural, 
hab lando m u ch o de categorías de grupos, y  subordina­
ción  de caractéres, sin acertar siquiera á hacer una 
buena parodia, porque desconoce el asunto, acaba... 
¿Cóm o? Pues clasificando los materiales farm acéuticos 
de la m anera que lo  han h ech o  siem pre esos autores 
que el sabio llam a em píricos, vetustos y  mazorrales: los 
del reino an im al los d iv id e  en animales enteros, partes 
orgánicas animales y  productos animales, y  los del vegetal 
en plantas enteras, partes orgánicas de vegetales y  productos 
vegetales. Y  toda su filosofía natural consiste en poner el 
n om bre de sección  I , II, III , IV , etc., al frente del tra­
tado de cada uno de los grupos inferiores, por ejem plo: 
Cla.se IV , cortezas; sección  I , corteza de las cupulíferas; 
sección  II, cortezas de las betuláceas (no hay m ás que 
una especie, pero en fin, allá va la eeocion ), etc., p.t.r*

Véase cóm o ese nuevo Icaro, después de pegarse las 
alas de cera, n o  h a  logrado levantarse dos dedos sobre 
el n ive l de los m ortales, y  ha quedado reducido á la con­
dición  de pavo real, que, después de haber ostentado su 
cola vanidoso, ha venido á  caer en el lodazal que tanto 
odiaba, en la  clasificación usual ó  práctica, com ún y  cor­
riente.

Después de esto y  de pasar la  vista sobre el citado 
opúsculo, en que está parodiada toda la Teoría elemental 
de Botánica de D. C., deseo que se m e conteste: ¿e l c i­
tado d o cto r  es naturalista?

Pues ¿ y  fa rm acéu tico? D el texto de d ich o  lilmito, 
del de su obra ó  lecciones, y  de la  crítica que hace de la 
Farmacopea resulta un m ezclar y  barajar m edicam en­
tos con  materiales y  M ateria Farm acéutica con  Farm a­
cia  p rop ia m en te  dicha, ú operatoria, que es un  con ­
tento. L lam a m edicam entos naturales á las especies 
farm acológicas, com o si la Naturaleza hubiera creado 
m edicam entos, alim entos n i venenos. N o ; la Naturale­
za ha creado séres que el h om bre aplica á la satisfac­
ción  de sus necesidades. Y  si no, que se m e conteste: 
la  cicuta, la  belladona , la nuez vóm ica , ¿son  m ed ica ­
m entos ó  son venenos ? L o  uno y  lo  otro, y , por lo m is­
m o, n i lo un  o  n i lo otro de un m od o  absoluto. Para que 
obren en uno ú otro sentido es necesario aproxim arlos 
á su ob je to ; es m enester prepararlos, disponerlos y  ad­
m inistrarlos en determ inadas condiciones. Pues esa 
preparación, esa d isposición  (que es una, la principal, 
de las funciones del farm acéutico), es lo que les erige 
en m edicam entos. A sí es que en  el concepto farm acéu­
tico, en  la Naturaleza y  en el com ercio no hay m ás que 
materiales farm acéuticos, prim eras materias, m al que 
pese al Dr. Plans, para la elaboración  de los m edica­
m entos. Y , entiéndase bien , ésos son los materiales far­
m acéuticos; ó séres, partes y  productos oficinales, tales 
com o el farm acéutico los reconoce y  elige en la Natura­
leza ó en el comercio. A s í se estudian en la Materia Far 
m acéutica, parte de la Farm acia que tiene por objeto el 
reconocim iento y  elección d e  los materiales farm acéu­
ticos. Después pasan esos m ateriales por las operacio­
nes propias para la preparación de los medicamentos;
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se los lim p ia  ó  m onda (la m ondacion  es una operación 
farm acéutica), d ivide, etc., y  asi ya  cuentan con todas 
las condiciones necesarias para la elaboración de los 
m edicam entos. De ahí que si por algunos son conside­
rados com o materiales farm acéuticos, sobre n o  ser así 
com o los com prende y  estudia la  Materia Farm acéuti­
ca, para otros autores son ya  m edicam entos sim ples. 
Por desconocer estos principios, el Dr. Plans considera 
com o materiales y  com prende en la M ateria Farm acéu­
tica los pétalos de la  rosa, los pericarpios (no  frutos) de 
la calabaza, coloquintida, granada, m em brillo, ciruela, 
cereza (tendrá que sacar la sem illa, porque el endocarpio 
ó hueso es parte del pericarpio, y  habrá de em plearse 
tam bién en la  preparación de la pulpa y  conserva de 
ciruela), naranja, etc.; y las sem illas de cardam om o, 
am om o, cebada, trigo, cebadilla, etc. Para que se vea lo 
absurdo de este sistema: es evidente que si lo  que se ha 
de estudiar en M ateria Farm acéutica son las semillas 
d e friao. r.eba.da, avon^, c to ., w m o  esas sem illas no pue­
den separarse del pericarpio m ás que por la m olienda, 
lo que ha de estudiarse en M ateria Farm acéutica son 
las harinas de ín'í/o, ce&aiía, avena, etc. ¿E s  eso lo  que 
estudiad  ha estudiado el D r. Plans en esa asignatura? 
N o; son los//'MÍOS de trigo, cebada, etc., y  los de carda­
m om o, am om o, m em brillo, granada, coloquintida, ca­
labaza, y  las flores de rosa, tilo, etc. Tan cierto es lo 
que voy  d iciendo, com o que para m uchos autores (re­
pito) esos frutos, flores, raíces, etc., cuando se han  m on ­
dado, d iv id id o , etc., dejándoles reducidos á la parte 
utilizable en la  preparación de m edicam entos, son ya 
m edicam entos sim ples, que el farm acéutico em plea  in ­
m ediatam ente dáiadoles form a ó  pon iéndolos en com ­
puestos, ó  repone; pues com o d ijo  un  sabio é ilustre 
paisano del Dr. Plans, el Dr. Carbonell, la reposición  es 
una Operación MÍíe/'io/' á la preparación de los m edicam en­
tos. Si se hubiera  atenido á estos princip ios de Farm a- 
ola y  se hubiera dejado de filosofías, que sólo condu ­
cen á em brollar el asunto, el crítico  á quien  v o y  ana­
lizando, hubiera  entendido la Farmacopea y  m e hu- 
l>iera ahorrado estos renglones. Q uien  ignora estos ele- 
ttieutos, dem uestra que ha o lv idado la Farm acia, des­
vanecido por aspiraciones insensatas.

Perdónenos el lector este largo exordio, m otivado por 
el tono seco, m agistral y  poco  caritativo de los artículos 
tlel Dr. Plans, y  que en parte ex ig ía  la  réplica  qu e  va á 
seguir.

Com o advertencia previa, llam aré la  atención del le c ­
tor sobre la extraña circunstancia de que de unas 63 o b ­
servaciones que el D r. Plans hace á la  Farmacopea, las 27 
^ 28 pudo hacerlas á la ed ición  anterior, de la  qu e  lo 
*^nticado ha id o  á la ú ltim a sin alteración. Y  no o b s ­
tante, el sabio ha callado diez y  nueve años para abrir 
aliora la boca, y  equivocarse por cierto. ¡ Cuánto habrá 
sufrido su recta conciencia  con  tan largo silencio 1 

Y  al leerlas todas llega uno á dudar de si el Dr. Plans 
^abrá ten ido alguna vez una Farmacopea en sus m anos. 
•'0 que sí puede asegurarse es que desconoce por com - 

P eto la m isión  y  la  estructura de este lina je  de obras, 
cuando tales observaciones hace, 

déjese el D r. Plans do investigar la causa de que

la 6.a edición  de la Farmacopea no haya recib ido  aplau­
sos, n i se fije para explicarse el fenóm eno en si com pren­
de ó no los m edicam entos hom eopáticos y  dosim étiicos. 
L a  Farmacopea es una obra de redacción obligada y  cor­
riente, severa y  concienzuda, com o la Corporación de 
que procede; y  esas obras no suelen recib ir aplausos, 
que para las dem as pueden  ser buscados, y  que una Cor­
poración  seria recibe, cuando son espontáneos, com o el 
prem io y  la consagración del cum plim ien to  de un  de­
ber, y  que nunca busca n i m énos m endiga. Y  relativa­
m ente á la  inclusión  ó  no inclusión  de aquellos dos ór­
denes de m edicam entos, n i su preparación exige opera­
ciones que estén fuera de las que el farm acéutico con o­
ce y  puede aplicar, si gusta y  se los piden, á la  prepa­
ración de aquellos m ed ica m en tos , n i están inclu idos 
en Farmacopea europea alguna, sin duda porque en 
n ingún país se han ju zgad o n i de bastante im portan ­
cia, n i tan  acreditados que deban figurar en libros o fi­
ciales.

I Gracias á Dios! que la Com isión  de Farmacopea ha 
acertado en algo, según la aprobación recib ida del doc­
tor Plans por haberse consignado en aquel lib ro  los da­
tos de acción  terapéutica y  dosis á que han de a d m i­
nistrarse los m edicam entos, punto en el que parece 
que los españoles ¡gracias á D ios! estam os m ás ade­
lantados que los extranjeros. Porque en n inguna Far­
macopea oficial de E uropa se consignan esos datos, com o 
no sea, en alguna, las dosis  de los m edicam entos más 
enérgicos.

Cuando el Dr. Plans lam enta tanto que n o  se haya 
adoptado, ó  m ejor inventado, alguna clasificación para 
ordenar lo  com prendido en la  Farmacopea, en lugar de 
haber adoptado el órden alfabético, que es m edio tan 
em pírico y  que m erece su reprobación, se conoce que el 
Dr, Plans ha m anejado pocas Farmacopeas, n i com o ca ­
tedrático, n i com o farm acéutico en ejercicio ; porque, 
de haberlas consultado con  frecuencia, sabría que es el 
adoptado en todas ó  casi todas las Farmacoi^eas o ficia ­
les; y  estaría en el caso de apreciar todo lo  que tiene 
de cóm odo y  hasta de indispensable el órden alfabético 
en un  libro com o la Farmacopea, esencialm ente prácti­
co, de uso diario, y  consultado á veces por personas que 
no suelen estar avezadas á las clasificaciones; y  todo lo 
detenido, engorroso y d ifíc il de buscar u n  m edicam ento 
dado, por una clasificación cualqxiiera, áuii cuando fue­
re tan alta, tan filosófica y  trascendental com o esas 
ideadas por el crítico doctor. No creo que haya de arre­
pentirse la A cadem ia de haber obrado com o lo  h a  h e­
cho, y  le agradecerán los que hayan do m anejar el li­
bro, aunque m atando esa filosofía á que tan refractaria 
parece ser aquella sabia Corporación.

Otro dato para sospechar qu e  el Dr. Plans h a  m ane­
ja d o  pocas Farmacopeas, que ha o lv idado los jDriiici- 
p ios elem entales de la  profesión, y  que ha estado poco 
caritativo con  la A cadem ia, n o  procurando exi/Iicarse 
ciertas anom alías que señala, y  que á poco d iscurrir se 
hubiera explicado, le tengo en el cargo que form  ula 
por haber tom ado com o objeto de algunos artículos los 
séres naturales y  no sus partes ó productos, que son los 
materiales, lo  que según d ich o  doctor hubiera sido m ás

V
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lógico . Aparte de que, com o la  edición  actual de la Far­
macopea, la  4.a y  la 5.a del m ism o libro, el Códex ó 
Farmacopea francesa, la  portuguesa, la neerlandesa, la 
austríaca y  otras siguen el m ism o sistema, lo  que pa­
rece ignorar el D r. P lans, ése es el procedim iento lóg i­
co, porque los m ateriales están en la Naturaleza ó  en 
el com ercio ; los prim eros, que son los indígenas (no 
indígenos, com o ha d ich o  el doctor en alguna de sus 
obras), doctrinalm ente hablando, á la  Naturaleza ha de 
ir el farm acéutico á buscarlos, determ inando la  especie 
natural y  tom ando de sus ind ividuos la  parte ó pro­
ducto usado, y  los segundos, que son los exóticos, los 
elige el farm acéutico en el com ercio. Si no hubiera o l­
vidado el D r. Plans estos principios, se hubiera  e x p li­
cado por qué aquellas Farmacopeas ponen com o objeto 
ó cabeza de artículo e l sér natural oficinal en lo in d í­
gena, y  señalan la  parte ó  producto que el farm acéutico 
ha de tom ar de él. A parte de que, procediendo así, 
se evitan repeticiones enojosas, qiie resultarían, proce­
d iendo de otro m odo, de citar el m ism o sér natural 
tantas veces com o fueran las partes ó  productos que 
de él se usaran; por e jem plo : cuatro veces la adorm i­
dera, tres el cáñam o, cinco el carnero, tres la  gallina, 
tres la saponaria, cuatro el saúco, seis el toro, y  casi to ­
das las plantas dos veces. Sabido esto, fácilm ente se e x ­
plicará el Dr. D . Fructuoso por qué en lo  exótico fig\i- 
ran al frente de los artículos las partes ó  los productos 
usados, por qué á éstos, y  río á sus especies naturales, 
que v iven  en países lejanos, se dirige el farm acéutico 
para procurárselos. Satis y  aparte.

S in  duda alguna, n o  ha adoptado la Com isión de la 
A cadem ia  las clases y  órdenes de una clasificación 
zoológica m ás m oderna que la de Cuvier para designar 
los séres del reino anim al, porque en la anarquía que 
reina en punto á clasificaciones y  nom enclatura zooló­
gicas, aparte de lo  poco  conocidas y  no unánim em ente 
aceptadas las m ás m odernas clasificaciones, habrá pre­
ferido  atenerse á lo  m ás generalm ente usado.

Repase b ien  el Dr. Plans la  obra que critica, y  verá 
que cuando una parte ó producto le dan ó contribuyen 
á proporcionarla  varias especies de un  género de ani­
m ales ó  plantas, com o sucede en el bálsam o de copai- 
ba, se citan  las principales, y  sólo se nom bra una, com o 
en el alm izcle y  en el aceite de hígado de bacalao, 
cuando ella es la qu e  principalm ente le da, y  se om iten 
las dem as, que pueden  proporcionar el material, pero 
que no consta qu e  abastezcan de él al com ercio.

Da. Fraga.
(Se eontinuará.J

REVISTA DE VACUNA Y VIRUELA

Incubación ele la viruela. — La linfa tomada en los revacu­
nados, ¿tiene igual eficacia que la de los vacunados? —In­
troducción de la viruela y de la inoculación en China.—La 
tuberculósis, ¿es trasmisible por la vacuna?

la  es de once á doce días. A l parecer es m ás corta en la 
form a hem orrágica (de seis á och o  días solam ente). F ue­
ra de este caso, las variaciones en la  duración  de este pe­
ríodo no guardan relación con  la  m ayor ó m enor grave­
dad de las viruelas.

2. a L a  presencia de una enferm edad febril anterior 
no m odifica la  m archa de la  in cu b a ción ; sólo la vacuna 
im p ide  ó  m odifica  la  erupción de la  viruela.

3. a Es dudoso qu e  en este período pueda verificarse 
el contagio por el aire, pero en este prim er estadio se 
puede trasm itir ya  la  enferm edad por inocu lación  de la 
sangre ó  por la  vacunación. Puede ocurrir m ás particu­
larm ente esta ú ltim a eventualidad en las epidem ias de 
viruela, y  para evitarla debe reeurrirse á  la  vacuna ani­
m al, y  si esto no es posible, abstenerse de vacunar de 
brazo á brazo, recogiendo la vacuna, observando á los 
vacuníferos y  no utilizando aquélla sino pasados doce ó 
qu ince días.

4. ** No sólo la  vacuna im p ido  o l desarrollo de la  vi­
ruela cuando se inocu la  aquélla en tiem po oportuno, 
sino que hasta puede m od ifica rla  erupción, haciéndola 
m ás benigna, cuando se vacuna después de la infección 
variólica, en el período de in cubación . Sin em bargo, este 
resultado es m u y  variable y  casi nu lo  cuando la  in ocu ­
lación  de la vacuna sólo precede tres ó  cuatro días á la 
invasión  de la  viruela, por lo  cual el pronóstico de ésta 
será tanto m ás favorable cuanto m ás días hayan tras­
currido entre una y  otra.

Una vez desarrollada la  viruela, es ilusorio  recurrir 
á  la vacunación, sea cual fuere el procedim iento que 
se em plee (punciones, escarificación ó  inyección  subcu­
tánea), pues en nada han  de m odificarse el curso del 
exantem a n i la  gravedad de la  dolencia.

Sentim os no estar de acuerdo con  el Sr. V in a y  en la 
ú ltim a parte de su tercera conclusión , puesto que en 
concepto nuestro la  vacuna— entiéndase bien , lavacuna—  
tom ada n o  ya  en un  sujeto qu e  esté in cu ban do la  vi­
ruela, sino en uno en qu ien  se halle ya  ésta en todo su 
apogeo y  esplendor, nunca puede trasm itir m ás que 
vactina. N um erosos experim entos hechos con  la  vacuna 
tom ada en sujetos variolosos asi lo  com prueban, y  los 
que m ás adelante referim os respecto á la no trasm isión 
de la tuberculósis lo  confirm an tam bién  de una m a­
nera evidente.

X

H é aquí las conclusiones de una M em oria que sobre 
la incubación  de la  viruela ha publicado el Sr. Vinay, 
m édico de los H ospitales de L yon :

1.a L a  duración  m edia de la  incubación  de la  virae-

E n  una de las ú ltim as sesiones celebradas por la  So­
ciedad  M édica de los H ospitales de Paris se promovió 
u n  ligero debate, en el qu e  intervinieron los Sres. R i­
chard y  Desnos, acerca de si la  lin fa  procedente de suje­
tos revacunados tiene ó no iguales propiedades que la 
de los  vacunados por vez prim era. E l Sr. B uequoy, que 
fué quien  p rom ov ió  la cuestión para lam entarse de la 
costum bre que se sigue en el ejército francés de vacu­
nar con  linfa tom ada en  los m ism os soldados, se pi’O* 
nun ció  por la negativa, citando en su apoyo algunos ca­
sos, tales com o el de su padre p olítico , Sr. Daniau, ciru­
ja n o  de la M aternidad, quien  á los sesenta años 
inocu ló la vacuna accidentalm ente en la m ejilla, presen­
tándose en este punto una pústula típica, de cuya
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se sirvió para vacunar á varios n iños en  un  brazo, m ien­
tras que en el otro lo  h izo con  vacuna tom ada en otros 
niños. E l resultado fué qu e  en el s itio  en que se in ocu ­
ló esta -últiraa se desarrollaron herm osas pústulas, 
miéntras que en el otro brazo no apareció ninguna.

El Sr. D esnos abu ndó en las ideas de B u cquoy  y  en 
parte tam bién  el Sr. R ichard, quien  citó  una estadísti­
ca alemana según la cual no se advierte diferencia en­
tre las vacunaciones hechas con  vacuna de adulto y  con  
vacuna de niño, bien qu e no especifica si los adultos de 
quienes se tom ó la  lin fa  estaban revacunados, ó  era 
simplemente la prim era vez que habían sido vacu- 
uados.

Pensamos que la cuestión , ligeram ente debatida en 
la Sociedad M édica de los H ospitales de Paris, es una 
cuestión im portante y  q u e  exige largos desarrollos y  
experimentos repetidos, pues n o  creem os que un  solo 
caso pueda sentar, d igám oslo  así, jurisprudencia. Fál-
tíinoa el espacio e n t r a r  <lo l l e n o  o n  l a  o x ic s t io D ;
pero, áun así y  todo, debem os decir que la  opin ión  
del Sr. B u cquoy  no está conform e con  la de otros m u ­
chos vacunólogos, y  tan es así, que h ay  alguno —  el se­
ñor H eim , por e jem plo— que afirm a n o  sólo que la linfa 
de los revacunados es tan buena com o la de los vacu­
nados, sino tam bién  que es más activa que ésta para las 
revacunaciones de los adultos, y  para decirlo se funda 
en 16.000 vacunaciones hechas en el ejército prusiano. 
De esta op in ión  participan  los Dres. R oesch , Gross, 
Schmetzer, Theurer y  m uchos m ás. E l m ism o Stein- 
tirenner d ice  que la experiencia  le  ha dem ostrado que 
In linfa tom ada de pústu las vacunas características en 
los revacunados, da tan buen os resultados com o la que 
procede de los vacunados.

En España no tenem os noticia, sin duda por igno­
rancia nuestra, de qu e  nadie se haya preocupado de 

asunto, m ezquino y  pequeño al lado de los que 
embargan de continuo e l án im o de nuestros vacunó­
logos.

'  X  ■
El ú ltim o cuaderno d e  los inform es m édicos publi- 

®aóos por The Imperial Mariiime Cusfoms, de China, 
^ntiene, á guisa de apéndice, unos páiTafos d cl d o c -  

J • M aggowan acerca de dos problem as históricos 
controvertidos, la  introducción  en  China de la 

’̂iriiela y  los  procedim ientos de inoculación. H é aquí 
^^•párvafos:

El derm atólogo im peria l alude incideiitalm ente á  la 
primera aparición de la  viruela en la China, en la  épo- 
^  la d inastía de H an  (206 años antes de Jesucristo), 

consideró que los enem igos hereditarios de la 
*ria, los huns, fueron sus introductores, por lo  cual 
llamó á la  enferm edad viruela de los Huns.
El Trecioso Espejo Oriental de la Ciencia de la Medicina 
^ás preciso en sus aserciones, puesto que a-segura 

la enferm edad h izo su prim era aparición hácia 
^sdiados del siglo i i i ,  á  la  caida de la dinastía de 

y  entronizam iento d e  la de H an  (205 años ántes 
® Jesucristo) y  que procedía  de la M ongolia. Por oti-a 

Be d ice  que el ilustre guerrillero M a Y ü an  la

contrajo en una cam paña contra los M 'úlings aboríge­
nes, en el Suroeste de las provincias de Tungling y  de 
H unan, por cuya razón se llam ó á esa enferm edad vi­
ruela de los cautivos. E l prim er escritor que hace m en­
ción  de esto es Ch 'ien Chungyan, que v iv ió  en el si­
glo X.

A l decir del Dr. Collinson, el prim ero que puso en 
práctica el arte de la inoculación  fué una religiosa, en 
el reinado de Jén-Toung (1028-63). E n  este reinado se 
hizo célebre W ang-Tang, prim er m inistro, hom bre m uy 
versado en asuntos científicos, y  quien, habiéndole 
arrebatado la viruela todos sus h ijos, y  quedádole en 
edad ya  avanzada tan sólo uno, deseoso de salvarle, 
reunió un  Consejo de m édicos dedicados á la pediá­
trica. E n  vista de que éstos n o  sabían gran cosa para 
curar la viruela, fué  llam ado un oficia l de la guarni­
ción, natural de Szechwan, qu ien  refirió el siguiente 
hecho:

Una joven  de Kiangsn hizo votos d e  castidad y, aban­
donando el m u n do y  sus placeres, se ded icó  al cu lto 
de B udda. Á  las m ontañas de O m ei, donde se retiró, 
acudían las m ujeres de toda aquella com arca para que 
les instruyera en las prácticas religiosas, y  cierto día 
les d ijo  que estaba inspirada y  que su m isión  en la 
tieri’a era enseñar á todas la m anera de inocular la  v i­
ruela, E l procedim iento consistía en la  elección de cos­
tras de los casos quo presentaran pocas pústulas y  és­
tas puntiagudas, rojas y  lustrosas, llenas de pus am a­
rillo-verdoso. Las costras debían tener, á lo  m énos, un 
m es de tiem po. E n  verano se las podía  utilizar á  los 
qu in ce ó  veinte días, m ientras que en  el invierno era 
preciso qu e  tuviesen de cuarenta á  cincuenta. Se to ­
m aban 8 granos de co.stras desecadas y  2 de uvulaHa 
grandiflora, y  se m achacaban en un  m ortero b ien  lim ­
pio. Se elegían para inocular los días de sol esplendente, 
pues las nubes eran presagio de m al agüero. Para la 
Operación se em pleaba un  tu bo  de plata encorvado en 
la  punta ; se insuflaba el polvo en la fosa nasal dere­
cha si se trataba de n iños, y  en la izquierda si de n i­
ñas; á  los seis días se declaraba una fiebre ligera que 
aum entaba a l séptim o, y  dos ó  tres después aparecía 
la  erupción . D e cada 100, n i uno sólo se desgraciaba. T o ­
dos los habitantes de la  com arca adoptaron esta prác­
tica  y  rogaron á esa m u jer que les com unicase la  v i­
ruela.

O ida la  anterior relación, faltóle tiem po al m inistro 
para hacer venir á la reclusa, quien  operó á su ú ltim o 
vástago, negándose á  recibir la m enor recom pensa. « Y o  
soy un  peregrino y  n o  necesito por tanto seda n i plata.» 
A lgunos años después enseño á  sus d iscípulos que no 
ora nacida de m ujer, sino encarnación de la  diosa Pie­
dad, ven ida  al m u n d o  para salvar la v ida  de los niños 
im plantándoles la viruela. «Según yo  os lo he enseña­
do, enseñadlo vosotros á  otius, y  siem pre que m e in vo­
quéis m e m anifestaré trasform ando los casos m alignos 
en benignos.» D ichas estas palabras, desapareció. Desde 
entónces se levantaron en todos los tem plos oficiales al­
tares á la  D  iosa de la Viruela, y  hasta se erigieron tem plos 
en su honor. E s evidente quo la inoculación  fué ense­
ñada en la  m ontaña O m ei por algún m on je tibeciano
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que debió adquirir su ciencia  en  la  India , donde esta 
operación se rem onta á tiem pos m u y  antiguos.

X

D e una com unicación  im portantísim a leida por su 
autor el D r. Strauss, m édico del H ospital Tenon, en una 
de las Sociedades m édicas de París, dan cuenta los p e ­
riódicos extranjeros. Refiérese nada m énos que á si la 
tuberculósis es ó  no trasm isible por la vacuna, ora sea 
ésta hum anizada, ora sea anim al, pues sabido es que 
una de las objeciones m ás terribles que á  la vacuna se 
hacen es la de la  posib ilidad  de trasm itir con  ella la 
tuberculósis ó la escrófula.

E l Sr. Toussaint decía el 8 de A gosto de 1881 á la 
A cadem ia de Ciencias de París lo  s igu ien te : « Con la 
vacuna recogida en una herm osa pústula de u n  n iñ o  en 
excelente estado de salud, é h ijo  de padres robustos, 
h ice  á una vaca tuberculosa siete punciones alrededor 
de la vulva. U nos días después aparecieron pústulas en 
núm ero igual al de las inoculaciones. A l séptim o y  oc­
tavo día, estando um bilicadas estas pústulas, inocu lé la 
serosidad á cuatro conejos y  u n  cerdo. D os conejos sa­
crificados á los dos meses presentaban lesiones tubercu­
losas : tubérculo local, gangliouar y  tubérculos p u lm o­
nares. E l cerdo presenta en este m om ento un  tubérculo 
local b ien  desarrollado; no se le sacrificará hasta pasa­
do algún tiem po, pero en la  actualidad es ya  tubercu­
loso» .

E n  d icha  sesión el Sr. V u lp ian  d ijo  que no podía 
aceptar las conclusiones del Sr. Toussaint, pues para 
ello era preciso que se reprodujesen los m ism os hechos 
gran núm ero de veces, y  á ser posib le en anim ales que 
no fuesen el conejo n i el cerdo, tan propensos á la  tu ­
berculósis.

Poco después de que el Sr. K o ch  diera á conocer el 
bacilo  de la  tuberculósis, p u b licó  el Sr. Lothar M eyer 
u n  trabajo en el que se esforzaba por probar qu e  «aun­
que la tuberculósis y  la escrófula pertenecieran á la clase 
de enferm edades infecciosas verdaderas, debidas á un 
parásito —  el bacilo  de la  tuberculósis —  n o  existía el 
m enor peligro de trasm isión de estas enferm edades por 
la vacuna hum anizada». Para probarlo hizo los experi­
m entos siguiente.s:

Once tísicos en  un  período avanzado de la enferm e­
dad y  que no estaban revacunados, lo  fueron el 10 de 
A gosto de 1882 con  linfa vacuna glicerinada. E n  4 
de estos sujetos se desarrollaron herm osas pústulas, 
cu yo  contenido exam inó el Sr. G uttm ann, desde el 
punto de vista de la  investigación  del bacilo  de la tu­
berculósis, por el procedim iento de Ehrlich . En ningu­
na preparación descubrió dicho señor la presencia del bacilo 
de Koch.

A l tener noticia  el Sr. Strauss de las investigaciones 
de Lothar M eyer, quiso repetirlas y  com pletarlas, pen ­
sando que, para establecer un  hecho tan capital com o 
el de la  no virulencia tuberculosa de la  vacuna recogi­
da en tuberculosos, im porta m ultip licar en lo  posible 
el núm ero de hechos. E sto aparte de que no era bas­
tante el exám en anatóm ico del contenido de las pústu­

las vacunas, puesto que el núm ero de bacilos en ellas 
contenido podía  ser escaso y  escapar al exám en. Era, 
pues, de toda necesidad la  inoculación.

A l efecto, desde princip ios de 1884, en que el señor 
Strauss princip ió  sus experim entos, h izo vacunar con 
lin fa  anim al á todos los tuberculosos que ingresaron en 
las salas que en el H osp ita l Tenon tiene á su cargo. Sólo 
en 5 las pústulas vacunas se desarrollaron lo  bas­
tante para poder hacer las necesarias investigaciones, 
que consistieron: l .« , en recoger en algunos (4 ó 6) la­
m inillas del contenido de las pústulas y  colorarlas por 
el procedim iento de E h rlich  con  objeto de buscar el ba­
cilo  de la  tuberculósis; 2.o, en inocular el contenido de 
la pústu la en la  cám ara anterior del o jo  de un  conejo. 
En todos los casos, el resultado, que el Sr. Strauss detalla, 
fu é  negativo.

A nálogos estudios hacía al m ism o tiem po en Lyon 
el Sr. Josserand, gu iado p or  el Sr. Chauveau. Sus expe­
rim entos recaen en 14 tuberculosos revacunados coi! 
éx ito ; la  lin fa  vacuna procedente de estos 14 sujetos se 
inocu ló á varios conejos, ora en el tejido celular subcu­
táneo, ora en el peritoneo. Enfados los casosfueronnega- 
tivos los resultados de la inoculación.

A si pues, en los 4  casos de Lothar M eyer, en los 5 ex­
perim entos de Strauss y  en  los 14 de Josserand, los re­
sultados fueron  siem pre negativos. ¿Prueba esto de una 
m anera absoluta la n o  virulencia tuberculosa de la va­
cuna procedente de los tuberculosos? N o, seguramente, 
dado el escaso núm ero de experim entos, y  sobre todo 
el resultado positivo  d e  Toussaint. Para atribuir á éste 
algún error en la experim entación, es necesario disponei 
de gran núm ero de hechos que contradigan el suyo.

S in  em bargo, hay, com o  dice m u y  b ien  el señor 
Strauss, otras m uchas consideraciones que permiten 
afirmar qu e el contagio vacuno-tuberculoso, si existó 
es por lo  m é n o s  excesivam ente problem ático.

A n te todo, sabido es qu e  la  tuberculósis es m uy rara 
en la edad en  que los n iños y  las terneras sirven de 
vacu n íferos; después de esto, la  m anera com o se iD<̂ 
cu la  la  linfa, pues V illem in  y  Cohnheim  han  demos­
trado la  d ificu ltad  de trasm itir la  tuberculósis por^® 
inserción  superficial d c l bacilo  en el cuerpo mucoso de 
M alphigio, que es donde se inserta la  lin fa  vacunal 
hasta el extrem o de afirm ar B ollinger la  inocuidad ab 
soluta y  constante de las heridas superficiales de la 
por cuerpos im pregnados de m aterias tuberculosas 
d ice  tam bién  m ucho en contra de la trasm isión.

E n  resúm en: el peligro de la in fección  vacuno-W' 
berculosa es im probable^ casi qu im érico , por las 
guientes razones:

1. a L a  edad de los vacuníferos: los n iños pequeño® 
rara vez son tuberculosos, y  m énos aún las terneras d® 
tres á cinco m eses de edad ; n o  pueden, pues, trasmiW 
lo que n o  tienen.

2. a Á u n  dado caso que e l vacunífero fuese tuberĉ  ̂
loso, la  Im fa vacuna tendría las m ayores probabilid® 
des de no contener gérm enes tuberculosos (hechos 
gativos de L . M eyer, de Strauss, de Josserand; un so 
experim ento positivo (?), el de Toussaint).

A u n  suponiendo que la vacuna em pleada coa
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tuviese el gérm en tuberculoso, el modo como se inocula, 
la poca profundidad  de la  herida, son condiciones em i­
nentemente desfavorables para el desarrollo de este 
gérmen.

4.Í1 L a  larga práctica de la vacunación  d ice  m ucho 
en contra de la  trasm isión de la  tuberculósis. D esde 
Jenner acá, se habrán practicado quizá m ás de m il m i­
llones de vacunaciones. Es, pues, num éricam ente con ­
siderado, el experim ento m ás grandioso que posee la 
Ciencia, á  pesar de lo  cual no registra la  literatura m é­
dica un solo caso hien comprobado de tuberculósis va­
cuna.

Para conclu ir, d ire m o s— á fin de que se vea á qué 
extremo de escrupulosidad se llevan estas cosas en el 
extranjero —  qu e en Bruselas n o  se vacuna directa­
mente de la  ternera al n iño ó  a l h om b re , sino que se 
recoge la  vacuna, se m ata al anim al y  se le  hace la au­
topsia, y  si ésta pone de m anifiesto alguna lesión, se 
destruye aquélla.

Nuestros lectores creerán que en España hay alguien 
que se ocupa de estos estudios; que en el Instituto de 
Vacunación del Estado se siguen éstos con  em peño, pro­
curando, ya  qu e  no inventar, im itar á  los extranjeros 
y  com probar los resultados de su experim entación; 
pero se equ ivocan  lastim osam ente. E n  el Instituto de 
Vacunación del Estado —  triste es confesarlo, pero es la 
verdad desnuda —  no se hace m ás que lo que pueden 
hacer y  hacen todos los días los profesores del riltim o 
villorrio: vacunar. Á  eso se reduce entre nosotros esa 
especialidad tan descuidada que llam an vacunología.

R a m ó n  Se r r e i .

m e d ic a m e n t o s  y  p r o c e d i m i e n t o s  n u e v o s

SOBRE LA ANTIPIRINA

En la Sociedad de Terapéutica de Paris h a  presen­
tado Iluc-hard una tésis inaugural de M. A rdu in  sobre 
la acción terapéutica y  fisiológica de la  antipirina, cuyo 
trabajo está basado en un  análisis de 50 observaciones, 
de las cuales deduce que d ich o  m edicam ento debe ad- 
Biinistrar.se á dósis m oderadas si se quieren evitai- 
accidentes que M . H uchard  no ha com probado nunca 

sus experiencias. La dósis de 50 centigram os á 1 
gramo es suficiente para deprim ir la  tem peratura en los 
tuberculosos, y  pueden em plearse de 2 á 4 gram os por 
día en la fiebre tifoidea.

La acción  hipostenizante de la antipirina ha sido 
puesta en duda y  negada. H uchard no la adm ite y  ha­
lda de que áuii en los enferm os de dotinentería jam as 
da notado otra adinam ia después de su em pleo durante 
quince días consecutivos que la propia de la enferm e­
dad. Por consiguiente, considera á la  antipirina, ya 
suficientemente probada, com o un  m edicam ento p re - 
í'ioso que presenta m énos inconvenientes que todeft los 
antipiréticos conocidos, y  que puede prestar grandes

servicios en la Terapéutica adm inistrándolo m oderada­
m ente y  cuando se quiera com batir la hiperterm ia.

De la d iscusión  suscitada entre H uchard, C am par- 
don, D ujardin-Beauraetz, Cadet de G asicourt y  Cons­
tantino Paul se deduce que las dósis alemanas ó abun­
dantes no se deben em plear.

— T am bién  se ha em pleado en in 3̂ ecciones h ip od ér- 
m icas. Las conclusiones son las sigu ientes:

1. a Es la  antipirina en las enferm edades febriles, 
principalm ente en la pulm onía, pleuresía, reuraáitismo 
agudo, fiebre tifo id ea , erisipela , y  en la  tubercu ló­
sis, un  seguro y  rápido antipirético que no causa n in ­
gún daño.

2. a- E n  inyecciones h ipodérm icas i*ebaja la tem pe­
ratura m ás enérgica y  rápidam ente que usada al in ­
terior.

3. a Para rebajar la  tem peratura bastan por la  vía 
h ipodérm ica  m enores dósis y  á intervalos m ayores que 
por la  gástrica: en el prim er caso son suficientes 2 gra­
m os, m iéntras que al interior se necesitan de 4  á  6 
gramos.

4. a L a  m ejor d isolución  para inyecciones h ipodér­
m icas es la de 1 gram o de antipirina por m edio do 
agua. (Se hace la d isolu ción  en caliente.)

5. a E l em pleo h ipodérm ico  n o  provoca n inguna al­
teración local n i general.

6. a Es preferible el m étodo h ipodérm ico  á  la  inges­
tión, porque se necesita dos ó  tres veces m énos m e d i­
cam ento para producir el m ism o descenso de tem pera­
tura, y  porque se evitan los vóm itos que por ingestión 
suele producir. (E n  los n iños y  personas débiles, en que 
sería perjudicia l un  descenso rápido de tem peratura, 
puede ser preferible el m étodo gástrico.)

7. a E n  virtud  de sus efectos rápidos y  seguros, está 
llam ada la  antip irina á tener un  gran porvenir en la 
Terapéutica.

— E n  la A cadem ia  de M edicina, M . Potain ha presen­
tado una M em oria de Bernheim , de N ancy, sobre la ac­
ción  de esta sustancia contra el reum atism o m uscular. 
L a  adm inistra á la  dósis de 6 gram os por día, 2 gram os 
en dósis con  una hora de intervalo. Á  veces h ay  que 
elevar la cantidad hasta 8 gram os, y  cesar cuando han 
desaparecido los dolores. D e este m odo h a  tratado 
Bernheim  hasta 48 reum áticos y  siem pre h a  obten ido 
buenos resultados, á veces á  las tres horas de la  adm i­
nistración, siem pre al día siguiente. E l dolor, la  h incha­
zón, la rubefacción, la  pastosidad ceden al em pleo de 
la  antipirina, pero reaparecen los síntom as á los dos ó 
tres días, por lo  cual hay que volver á em pezar su a d ­
m inistración. A sí se han  observado m uchas veces has­
ta seis y  siete recaídas.

Según d ich o  profesor, no se observan con  este m ed i­
cam ento vóm itos, vértigos, trastornos de la  aud ición  ó 
cerebrales, y , com o el ácido salicílico y  la qu in ina , posee 
una acción dinám ica especial sobre los centros ner­
viosos.

Para term inar nuestros apuntes de h oy  sobre este 
m edicam ento, direm os que su acción  antiperiódica, n o ­
gada por los autores extranjeros,parece haber s ido apre­
ciada claram ente por u n  com profesor español, el señor
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D . Juan de la M orena, quien  ha publicado en E l Genio 
Médico una observación interesante, cuyo extracto d i­
m os en  núm eros anteriores.

SOBRE LA COCAINA

L a discusión  sobre la cocaína, m antenida tam bién 
recientem ente en la Sociedad Terapéutica de Paris, no 
deja de ofrecer su interes para e l uso general de esta 
sustancia. M. G ouguenlieim  d ice  que, com o todos los 
m edicam entos activos, es un tóx ico  y  requiere ser adm i­
nistrada con  cuidado, teniendo en cuenta circunstan­
cias individuales. Una sim ple untura o barnizado con  la 
cocaína al 5 por 100, perm ite practicar operaciones m uy 
penosas sobre la garganta y  hacer el exám en laringoscó- 
p ico  áun á los m édicos más inexpertos, calm a los d o lo ­
res de las anginas tuberculosas y  vale m ás que todos 
los  calm antes utilizados hasta aquí, refiriéndose que 
Lerm oyer, interno de G ouguenheim , ha p od id o  practi­
car una am igdalotom ía sin dolor, previas untui’as de la 
cocaína.

Constantino Paul d ijo  que la  pérdida  de la irritabi­
lidad  refleja con  la  cocaína es m u y  notable, p or lo  cual 
se explica  la supresión de los vóm itos. L ab lec ha visto 
desaparecer con  ella una disfagia nerviosa. Dujardin- 
Beaum etz protesta contra la afirm ación de que es sólo 
un  anestésico superficial, y  d ice  que si se hace en cual­
quier punto una inyección  h ipodérm ica  de clorhidrato 
de cocaína al 2 por 100, se produ ce una zona anestésica 
de 5 á ,6  centím etros próxim am ente de diám etro, anes­
tesia que conviene utilizar en la  operación del fimósis, 
abertura de abscesos... con  preferencia al m étodo refri­
gerante. Cam pardon ha conseguido buenos resultados de 
su em pleo en el tratam iento de los forúnculos del con ­
ducto auditivo externo en los n iños.

SOBRE EL CLORURO DE METILO

U na discusión se ha suscitado en la Sociedad M édica 
de los  H ospitales de Paris acerca del em pleo del cloruro 
de m etilo  en el tratam iento de la  ciática, contra la  cual 
se ha propuesto la refrigeración producida con  las pu l­
verizaciones de d ich o  m edicam ento, de cu yo  particular 
decíam os ya algo en una de nuestras ú ltim as revistas 
de la  Prensa Extranjera. E l debate sostenido en dicha 
Corporación perm ite apreciar un  con junto respetable 
de opin iones que abonan el em pleo de d ich o  agente, 
siquiera n o  le presenten com o de un  éxito  com pleto.

D esnos le ha em pleado cuatro veces; desconfía de la 
buena fe del enferm o en una, y  habla de dos curacio­
nes, una, recaída en una ciática rebeldísim a á toda m e­
dicación.

R en da  le ha em pleado una vez y  ha obten ido sólo 
u n  aliv io. L a lesión era espinal, y  la  ciática doble. En 
cam bio, sim ples pulverizaciones de éter han bastado en 
una m ujer, cuya ciática  se debía á la com presión por 
m aniobras tocológicas.

B u cquoy  ha em pleado cuatro veces las pulverizacio­
nes recom endadas por D ebove, y  sólo una vez h a  tenido 
el éxito  que esperaba. U no de los enferm os tenía un tic 
doloroso de la cara. D icho profesor cree que el cloruro

de m etilo debo considerarse com o un  revulsivo podero­
so, pero no com o un  específico de las neuralgias.

Levertre ha curado por com pleto  un  enferm o de ciá­
tica  inveterada, pero ha ten ido que renovar siete ú ocho 
veces la refrigeración por m edio d el cloruro de metilo, 
y  el tratam iento ha durado dos meses.

L egroux sólo ha obten ido buenos resultados en los ca­
sos de neuralgias intercostales de origen tuberculoso; 
en dos casos de ciática sólo ha p od id o  com probar un 
a liv io  de algunas horas, y  en  u n  tercero se han produ­
c id o  escaras, á consecuencia de las cuales ha sobreve­
n ido una erisipela am bulante que puso en peligro la 
v ida  del enfermo.

R obín  ha obten ido un  éx ito  m aravilloso después de 
dos pulverizaciones en un  enferm o de treinta y  c in co  á 
cuarenta años que sufría desde hacía seis m eses de una 
ciática con  atrofia del m iem bro. Las pulverizaciones 
fueron seguidas de una vesicación grandísim a, y  más 
tarde de una p igm entación  m u y  intensa de toda la  re­
g ión  helada.

Letulle ha conseguido un  éx ito  en un  caso de una 
ciática debida á una neuritis, y  solam ente a liv ió  en un 
caso de neuralgia lim itada en un  enferm o atacado del 
m al de Pott tuberculoso.

Laillier cree d ifíc il regularizar la  acción  del cloruro 
de m etilo, y  pregunta si no sería m ás ventajoso susti­
tuirle por el ácido carbón ico solidificado.

D e esta d iscusión  se deduce que la  acción  refrige­
rante, congelante m ejor d ich o , del cloruro de m etilo 
obra com o un revulsivo poderoso en las afecciones neu­
rálgicas ; que n o  ejerce acción  alguna específica, y  sí 
sólo la revu lsiva ; que su em pleo requiere precauciones 
p or  las erisipelas y  m ortificaciones posib les; que deja 
una pigm entación  en las partes heladas, lo  cual es un 
inconveniente serio tratándose de la cara, y  que no 
siem pre produce resultados.

D ebove dice que pueden  evitarse las escaras teniendo 
cu idado de que la  pulverización dure el tiem po nece­
sario para congelar la p iel, pero debe cuidarse de que 
ésta recobre su consistencia  y  vitalidad ántes de hacer 
una segunda pulverización. E n  el núm ero de nuestro 
periód ico  correspondiente al 22 de M arzo dábam os otros 
consejos que conviene tener presente para evitar un ac­
cidente de tanta im portancia , ó  sea n o  prolongar la 
pulverización m ás allá de c in co  segundos, ó  ménos 
cuando la piel esté m u y  fría, y  n o  d irigir el prim er chor­
ro perpendicularm ente á la  superficie cutánea.

LA TRAUMATICINA

L a  traum aticina es una disolución  de guttapercha en 
el cloroform o, llam ada á desem peñar un  papel de cier­
ta im portancia en el tratam iento de algunas enferme­
dades cutáneas.

E xtendida sobre la p iel con  ayuda de u n  pincel, deja 
una capa resistente ba jo  la form a de una pelícu la oscu­
ra ; no sirve m ás qu e de escipiente y  se pueden mezclar 
con  ella todos los m edicam entos solubles en el clorofor­
m o. Su fin principal es el de sustraer el agente m edici­
nal á los frotes exteriores.

A sí, el Dr. A uspitz (de V iena), en  el tratam iento del

, psoriasis, ; 
de guttapí

Besnier 
en solucio 
formado el 

Formul

l,í<

Recienl 
la cUnolii 
por Rung 
Skraup. I 
déter, el 
6Q el esta 
ála de la 
lato de se 
Iforico, al 
desarrollo 
wnsecuer 
fomperati 
dones. E; 
sus aplici 
fijado en 
partes igi 
elución 

En la  i 
obtenido 
nuevas ii 
uitivo.

Ayuntamiento de Madrid



podero-
i9.
) de ciá- 
e ú  ocho 
i metilo,

in los ca- 
irculoso; 
'obar un 
1 produ- 
sobreve- 
eligro la

pues de 
c in co  á 

3 de una 
jaciones 
, y  más 
la  la re­

de una 
ó  en un 
ado del

cloruro 
!0 susti-

refrige- 
1 m etilo 
íes neu- 
ca, y  sí 
,uciones 
ue deja 
,1 es un 
que no

eniendo 
po nece- 
de que 
le hacer 
nuestro 
os otros 
r un ac* 
ngar la 

ménos 
er chor-

Tcha en 
de cier- 
nferme*

el, deja 
la oscu- 
mezclar
lorofor*
medici-

nto del

E li S IG L O  M ÉDICO 219

psoriasis, añade 1 parte d e  ácido crisofánico y  1 parte 
de guttapercha por 8 partes de cloroform o.

Besnier prefiere aplicar prim ero el ácido crisofánico 
en solución clom fórm ica y  recubrir el ligero depósito 
formado de una capa de barniz de guttapercha.

Fonnula así los dos licores ;

l.t» Ácido crisofánico.....................  10 gramos.
Cloroformo................................... 90 —

M.
2.0 Guttapercha..............................  10 —

Cloroformo. * .............................90 —
D. g. a.

LA CHINOLINA

Recientemente se ha in troducido en la  Terapéutica 
la producto obten ido por vez prim era en 1834
por Runge, y  estudiado luego porSerhardt, L ofm ann  y  
Skraup. Insoluble en el agua, pero soluble en el alcohol, 
d éter, el cloroform o y  la  bencina, se em plea sobre todo 

el estado de tartrato. S u  acción es bastante análoga 
iiade ía quinina; com o antiséptico, aventaja al salici- 
lato de sosa, al ácido fénico, al sulfato de cobre, al ácido 
bórico, al alcohol; su solución  á 2 por 100 im p ide  el 
draarrollo de las bacterias en  los líqu idos de cultivo. Á  
consecuencia de su em pleo se observa una calda de la 
temperatura y  una d ism in u ción  del núm ero de pulsa­
ciones. E l tartrato no está exento de inconvenientes en 
sus aplicaciones directas sobre la difteria. Seiffert se ha 
% do en una solución  de ch inolina  al 5 por 100 en 
partes iguales de agua y  d e  alcohol. Se toca con  esta di- 
*5lucion y  se hace después un  gargarism o alcoholizado.

En la form a ligera especialm ente parece que se han 
ubtenido resultados ventajosos; pero conviene esperar 
lluevas investigaciones ántes de form ar un  ju ic io  defi- 
uitivo.

ANESTESIA RECTAL

La anestesia conseguida por la eterización de la  vía 
que es m otivo de ensayos en algunos puntos del 

extranjero, h a  sido ensayada tam bién en Barcelona por 
Sojo y  Batlle en cuatro casos, cu yo  extracto pre- 

ecnta en nuestro estim ado colega La Revista de Ciencias 
^^icas de Barcelona.

En el prim er caso se trataba de operar dos abscesos 
^líberculosos, uno en el brazo y  otro en el m uslo, y  la 
eterización se consiguió con  80 gram os del m edica­
mento.

En el segundo se gastaron 60 gram os, se consiguió 
anestesia á los diez m inutos, y  h u bo ligeras m oles- 

tias en el vientre.
En el tercero sobrevino u n  accidente de asfixia que

h

íest

m enes de gas anestésico introducidos en el re cto , pero 
queda siem pre desconocida la cantidad del m ism o que 
á m odo de rem anente queda en el tubo intestinal, y  
que es causa de graves trastornos cuando llega el m o ­
m ento en que se hace necesaria la  suspensión del agente 
anestésico. É ste es el inconveniente m ás capital que 
encuentro á  esta form a de anestesia., el cual es por sí 
sólo suficiente m otivo  para que no pueda aceptarse 
com o m étodo general de anestesia quirúrgica.

»A l lado de este inconveniente figuran indudablem en­
te algunas ventajas. L a excitación  es m enor ó  no se 
presenta, así com o tam poco los vóm itos , salivación y  
aum ento de secreciones m u cosa s , com unes á la  adm i­
nistración del éter en inhalación. T am poco parece que 
sienten los enferm os sensación de sofocación, h i aquel 
desagrado tan acentuado en algunos enferm os á las 
prim eras inhalaciones, que hace las rechacen enérgica­
m ente. L a  anestesia, en  resúm en, podem os afirm ar que 
por la vía rectal se obtiene de u n  m od o  m ás tranquilo 
y  con  m énos sensaciones desagradables por parte del 
enferm o.

sA hora b ie n : ¿com pensan estas ventajas el in conve­
niente señalado m ás arriba? E n  térm inos generales, 
creo podem os contestar por la negativa.

»Pero, si tenem os en  cuenta que la  adm inistración 
del éter en inhalación , ó  por la  vía respiratoria, tam po­
co  está exenta de peligros, y  que no se ha observado 
todavía n ingún  caso seguido de m uerte dando el éter 
por la  vía rectal, creo que estam os no sólo autorizados 
para no privarnos de este m ótodo de anestesia, sino 
que encuentra form al indicación  en algunos casos. Así, 
por ejem plo, en los enferm os en quienes la intolerancia 
de las inhalaciones sea m u y  acentuada; en las opera­
ciones de la  boca, en que los vóm itos im posibilitan  ó 
d ificu ltan  cuando m énos la m aniobra operatoria ; en 
todas las operaciones de la cara, en las que el m étodo 
ordinario es de engorrosa y  d ifíc il aplicación, yo  n o  va ­
cilaría en apelar á la  anestesia por la  vía rectal, cuan­
do el enferm o m anifestara el deseo de ser operado sin 
dolor. T óm ese enhorabuena la  m ayor sum a d e  pre­
cauciones, vigílese m u ch o la  anestesia, séase cauto en 
la  adm inistración del éter; pero no nos privem os de un  
beneficio real para el enferm o, y  em prendam os tran­
quilam ente la  anestesia por esta vía, cuando se reúnen 
algunas de aquellas circunstancias que hem os con side­
rado com o á indicaciones, y  otras sin  duda que con  el 
valor de tales se suscitarán en la  m ente del lector.»

xó quince m inutos y  sem bró la alarma.
En el cuarto hubo qu e desistir por las grandes m o -  
8tias abdom inales que ocasionaba al paciente.
Ea enseñanza recogida de estas observaciones la e x -  

l'fesa así d  Sr. P o jo :
*Ea dosificación del éter n o  es posib le  dándolo por 

vía, ya  que, no conociendo de antem ano la suscep- 
nñíidad del ind ividuo para el éter, nos es forzoso, para 

^útar los inconvenientes, proceder por tanteo en su ad- 
'"inistracion, lo cual es sólo factible dándolo en inlia- 
•'^iones. B ien es verdad que podem os evaluar los volú-
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EXTRANJERA; I. Tres principios nuevos del cornezuelo 
de centeno.—n .  Operaciones conservadoras en la tuber- 
culósis articular.—III. La euphorbia pilulífera en el asma. 
— IV. Trasmisibilidacl de la tuberculósis por los órganos 
génito-urinarios.

En un acreditado periódico extranjero, el Sulletin Géné- 
ral de Therapéutigue, ha publicado el Sr. Tanret un artículo 
sobre los tres nuevos principios activos del cornezuelo de 
centeno, obtenidos, si no química, al ménos fisiológicamente

J
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puros, por el Sr. Koberfc. Estos tres principios son el ácido 
ergotínico, el ácido esfacelinico y  la cornutina.

El ácido ergoHnico constituye la mayor parte del antiguo 
ácido esclerótico de los Sres. Dragendorf y  Podwissotzki. 
Su preparación descansa en la propiedad que tiene de ser 
precipitado de sus soluciones por el acetato de plomo amo­
niacal, propiedad ya atribuida á su ácido por sus ante­
cesores.

Es un cuerpo amorfo, de reacción ácida, muy higrométri- 
co. Es azoado y  muy difícil de obtener exento de magnesia 
y  de cal. Se encuentra en notable cantidad en la ergotina 
de Bonjean y en la mayor parte de las ergotinas alemanas.

Según los experimentos del autor, á la dósis de un gramo 
en inyecciones subcutáneas, en el conejo, pone muy soño­
liento al animal y entorpece todas sus extremidades. Rebaja 
notablemente la presión de la sangre. En inyecciones intra­
venosas, á dósis tóxica, produce la muerte por parálisis de 
los centros respiratorios, El ácido ergotínico no obra sobre 
el útero.

El ácido esfacelinico es insoluble en el agua y  soluble en 
el alcohol. Difícilmente se disuelve también eu los aceites 
grasos, el éter y  el cloroformo. Es la base de la resina de 
cornezuelo ó ergotina de Wiggers. Se destruye á consesuen- 
cia de la larga conservación del cornezuelo, lo mismo que 
por las manipulaciones químicas hechas sin precaución, y se 
trasforma fácilmente en una modificación inerte. Este ácido 
resinoso no es azoado.

Su propiedad más notable es la de secar y ennegrecer la 
cresta de los gallos. Á este ácido se debe, sin duda, la gan­
grena observada en las epidemias de ergotismo, y que algu­
nos autores atribuyeron á la resina del cornezuelo. El señor 
Kobert cree también que el ácido esfacelinico es el agente 
que en dichas epidemias produce esa enfermedad particular 
del cristalino que conduce á la catarata.

La preparación de la cornvMna dése ansa en su fácil solu­
bilidad en el alcohol, y en la propiedad que tiene de ser ex­
traída de sus soluciones alcalinas por agitación con el éter 
acético.

Es posible que la ergotinina y la cornutina tengan algu­
nas relaciones químicas, y  que en condiciones aún no deter­
minadas se trasformen la una en la otra. Desde el punto de 
vista químico, difieren principalmente en que la cornutina 
es más soluble que la ergotinina, y  ademas, en que aquélla 
es eminentemente tóxica, miéntras que ésta no lo es.

Según el Sr. Kobert, la cornutina no es el principio activo 
á que debe el cornezuelo su acción sobre el útero, aunque 
puede inferirse, dice, que su presencia en una preparación 
de cornezuelo la hace más activa. Si eu algunos auimales 
produce á dósis altas convulsiones clónicas y tónicas y mo­
vimientos de las visceras y del útero, estos movimientos son 
enteramente diferentes de las contracciones tetánicas (teta- 
ñus uteH) que produce el cornezuelo, y  son incapaces de fa­
cilitar la expulsión del feto.

II

De la comunicación que el Sr. Ollier, catedrático de Clíni­
ca quirúrgica de la Facultad de Lyon, leyó en el Congreso 
Internacional de Copenhague sobre las operaciones conser­
vadoras en la tuberculósis articular (artrotomía, abrasión, re­
sección típica) tomamos las conclusiones, que dicen así;

1.a Las osteoartrítis crónicas, que agrupamos hoy con el 
nombre de tuberculósis articular, presentau numerosas va­
riedades clínicas que reclaman un tratamiento diferente. Las 
unas son curables por la abrasión ó la destrucción in sita de 
los productos tuberculosos, sin sacrificio de las partes óseas 
sanas que los rodean; las otras exigen la ablación de la ex­

tremidad ósea asiento del mal, es decir, una resección [gg ulteriorj
ca; las otras, por último, deben tratarse por la amputacic# 
del miembro.

2. a Por demostrada que esté hoy la naturaleza infección 
de la tuberculósis, se observa en el hombre tuberculósis lo­
cales, ó que parecen tales porque permanecen indefinidi- 
mente confinadas en su asiento primitivo, y tienen poca ten­
dencia á generalizarse. Todas las cáries articulares no eoi 
tuberculosas, pero la mayor parto dependen deá esta ê íê  
medad. El curso de la tuberculósis es muy variable BCfroB 
los sujetos. La cuestión do terreno, es decir, de constitucica 
individual, tiene grandísima importancia, pues un miaino 
gérmen se desarrolla ó aborta según su medio de cultivo,

3. a En las tuberculósis locales y en todas las lesiona 
supurativas circunscritas, cualquiera que sea su causa, eset 
las que están más indicadas las operaciones conservadora 
de los miembros y las operaciones económicas del tejii 
óseo. Para la elección de operación, atenderemos á la «■ 
tensión y  asiento de las lesiones, procurando extirpar tsa 
completamente como sea posible un foco que de un moma- 
to á otro puede convertirse on punto de partida de una 
feccion secundaria por la migración de nuevas colonias bací’ 
lares ó de otros gérmenes infecciosos.

4. a La curación espontánea de la tuberculósis ósea y W' 
ticular se observa á menudo en la infancia y  en la adoto" 
cencía; se verifica por eliminación ó trasformacion de lo* 
productos morbosos. Extirpando los productos tuberculosoí 
seguimos la vía que nos indica la naturaleza cuando verifií* 
la curación de estos productos por eliminación espontánei 
En el adulto es mucho más rara la curación espontinM 
de las osteo-artrítis tuberculosas; las lesiones viscerales w 
existentes son más frecuentes y más amenazadora la geo‘ 
ralizacion.

5. a En la infancia y  la juventud están particularmeni* 
indicadas las diversas operaciones conservadoras; en el ni® 
se hará, de preferencia á las resecciones típicas, las oper*' 
ciones que no pueden perjudicar el crecimiento de loa hueso* 
por el cartílago de conjunción. Las amputaciones serán 
frecuentemente necesarias en la edad madura y en la veje*- 
pero hay grandes diferencias en las indicaciones según 1* 
clase de articulación y  la marcha clínica de la tuberculósis.

6. a La idea de extirpar lo ménos posible debe gi'i*' 
siempre al cirujano; pero aplicada esta idea á la generali^ 
de las lesiones tuberculosas, conduciría á los más deplor*' 
bles errores terapéuticos. De las operaciones conservador** 
la artrotomía, la abrasión, el vaciamiento, la tunelizacion 
los huesos, que tan buenos resultados dan en los niños, 
deben hacerse en los adultos sino con la mayor reserva. ^ 
se trata de lesiones manifiestamente tuberculosas, deberáeS' 
tirparse toda la extremidad ósea para obtener una curacio” 
más rápida y completa.

7. **- A posar de la antisepsia, las operaciones econóini^ 
del tejido óseo son más graves en las grandes articulación^ 
que las resecciones típicas, y ménos eficaces. Inciertas en 
resultados á causa de la difusión posible de los focos tubef 
culosoK, dejan siempre temore.s de recidiva local. Exponen^ 
la generalización de la tuberculósis, no sólo más que la 
putacion, sino más que la resección típica, que extirpa  ̂
asiento habitual de los focos tuberculosos y traspasa 
límites.

8. a- La regla de extirpar todos los productos tubérculo*^ 
no implica la ablación de los tejidos que los soportan y 
sólo presentan las lesiones de la inflamación crónica. 
pando la totalidad de los tejidos fibrosos articulares, se cbb^ 
ne por la resección resultados ortopédicos y funcionales 
defectuosos. Es preciso conservar estos tejidos ymodific*^
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resección típk jgg ulteriormente si se tornan fungosos. En los caeos de os- 
eo-artrítis fungosa no debe intentarse la reunión inmediata 
del foco de la resección, sino reservar una vía para modificar 

destruir las granulaciones fungosas que puedan formarse. 
9,& La amputación es sin duda alguna la operación que 

con más seguridad pone á cubierto de las infecciones secun- 
arias; pero no puede pasar por una operación radical, á 

causa de la persistencia de los ganglios profundos é inacce­
sibles, que están siempre más ó ménos invadidos en las lesio­
nes antiguas. Está particularmente indicada en las osteo-ar- 
Wtis del miembro inferior, pues importa sustraer lo más 
ironto posible al enfermo á las alteraciones de nutrición 
iroduddas por la permanencia en la cama y la inacción pro- 
ongada.
10. Cuando una resección articular ha ido seguida de la 

curación local, completa y permanente, y  un tejido cicatricial 
Mtablc ha reemplazado al tejido fungoso, el enfermo no está 
uiáa expuesto que después de la amputación á la invasión 

extirpar tai lelos órganos internos. Esta permanencia de la curación

la amputacici
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5cal, miéntras que los órganos internos pueden ser invadi­
dos, es el gran argumento en favor de la resección. El enfor- 
uo ha conservado su miembro y se encuentra en condicio- 
16S tan favorables como después de una amputación, desde 
si punto de vista de la infección secundaria.

I I I

La tuphorhia pilulifera es una planta de las regiones ecua- 
t>riales, mny común en el Brasil, donde crece en todos los 
®wcno8, y muy difícil de destruir, pues repulula perpetua- 
s*fote. Pertenece á la gran familia de las euforbiáceas, género 
'̂ phorbia, sección anisopliyllum, grupo de las hyperici folice, 
"sbdivigion de las rhytidosperma. Es anual. Su raíz es fibro­
sa roja en estado fresco.

Hé aquí un resúmen hecho por el Dr. Marsset acerca de 
planta;

L® El principio activo de la eiipliorhia pilulifera es solu- 
en el agua y en el alcohol diluido, é insoluble ó poco so- 

ible en el éter, el cloroformo, el sulfato de carbono y la 
*̂ ucia de trementina.

Es tóxico á pequeñas dósis para los animales, que 
“ata por detención de los movimientos respiratorios y  de los 
‘tidoa cardiacos, acelerados primero y retardados después 
^tialincnte bajo su infiuencia.

Sus e fe cto s  n o  se  a cu m u la n .
L® Obra, a l p arecer , p o r  a cc ió n  d irecta  s o b r e  lo s  cen ü 'os  

^piratorio y  ca rd ia co , d e ja n d o  in ta ctos  lo s  d em a s  aparatos. 
Se elim ina, a l p arecer , p o r  e l h íg a d o .
L oca lm en te  n o  tien e  a c c ió n  s o b re  la  p ie l  y  la s  m u co - 

j  Salvo la  m u co sa  g á str ica  q u e  irrita .
'-® La b u e n o s  re su lta d o s  en  lo s  a cce so s  d e  d isp n ea  oca - 

'f^ados p o r  e l asm a, e l  en fisem a  ó  la  b ro n q u it is  c ró n ica . 
L ebe  em p lea rse  á  d ós is  d iarias co rresp on d ien tes , á  lo  

á un gram o d e  la  p la n ta  seca  y  to m a d a  en  u n  v e h ícu - 
Acuoso abu n da n te , d e  p re fe ren cia  a l p r in c ip io  d e  las

rtúdas,

I V

F ernet d ice  q u e  la  id e a  a d m itid a  h o y  d e  la  n a tu ra - 
Parasitaria d e  la  tu b e rcu ló s is  d a  g ran  in teres  á las in - 
gaciones h ech a s  c o n  o b je to  d e  p re c is a r  p o r  qué v ías

f’tede el parásito introducirse en el organismo. La frecuen-
 ̂'’tm q^Q pulmones se encuentran los tubérculos
^uducido á algunos autores á considerar las vías respi-t̂orias como las más habituales de la infección. Pero el 

es en realidad el término de todas las enfermedades

migratorias, y ademas constituye un terreno de cultivo de 
elección para el bacilo de la tuberculósis. De aquí la mayor 
frecuencia de las lesiones pulmonares tuberculosas. E l señor 
Fernet cree que las puertas de la infección son múltiples, es 
decir, que el bacilo puede pene'trar en el organismo lo mis­
mo por las vías digestivas, cutáneas y  génito-urinarias que 
por las vías respiratorias.

Conheim y  Verneuil emitieron ya la idea de que la infec­
ción podía verificarse por el co ito ; pero Verneuil no citó 
más que un hecho en apoyo de su opinión, miéntras que 
Fernet cita cuatro.

Las afecciones tuberculosas de los órganos génito-urina- 
rios de la mujer son frecuentes. El Sr. Babés ha encontrado 
bacilos en la orina y el moco-pus vaginal. El Sr. Cornil ha 
observado también la presencia de fungosidades tuberculo­
sas en la vejiga de un jóven que, á consecuencia de relacio­
nes con ima mujer pública, tuvo una violenta cistitis; la or i­
na contenía ademas numerosos bacilos.

En la mujer, la tuberculósis no se limita sino excepcional­
mente á la vagina y al cuello, y la continuidad que existe 
entre el útero, sus anejos, el peritoneo y  los ganglios pélvi­
cos favorece la producción de pelvi-peritonítis y  de adeno- 
flemones.

Para terminar, sienta el Sr. Fernet las conclusiones si­
guientes:

1.» La tuberculósis genital puede ser resultado del con­
tagio directo durante las relaciones sexuales.

2A Debemos tener por sospechosas las blenorragias in­
doloras que no suceden á la blenorragia verdadera, y  acla­
raremos su naturaleza buscando los bacilos; lo propio deci­
mos de las leucorreas.

3. a- Las relaciones sexuales entre esposos de los cuales 
uno es tuberculoso, deben considerarse peligrosas.

4. a La tuberculósis genital puede ser origen de una in­
fección general secundaria; por lo tanto, se la deberá tratar 
tan enérgicamente como sea posible por los medios qui­
rúrgicos apropiados al órgano afecto.

S.

SECCION OFICIAL

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

SECRETARÍA GENERAL 

D e c l a r a c i ó n  d e  s o c i o
La Junta Directiva, en uso de sus atribuciones, ha declara­

do socio, en sesión de 27 del actual, al profesor de Farmacia 
D. Eduardo Rodríguez, residente en La Puebla de los Infan­
tes (Sevilla). é

Madrid 28 de Marzo de 1885.—El secretario general, Mar- 
celiano Gómez Famo. ______  3

Recuerdo del pago de dividendo
Se recuerda á los socios de este Montepío Facultativo que 

desde l.°  del próximo Abril empieza el pago del segundo 
plazo del dividendo correspondiente al primer semestre del 
año actual.

Lo que se comunica para que se sirvan efectuar el pago en 
las Delegadas á que correspondan.

Madrid 28 de Marzo de 1885.—El secretario general, Mar- 
celiano Gómez Panto.

Con arreglo á lo dispuesto en el Reglamento, ha quedado 
constituida la Junta de Apoderados de la siguiente manera:

JiAyuntamiento de Madrid
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JUNTA DE APODERADOS

Presidente: Exorno. Sr. D. Francisco Alonso (médico).— 
Vicepresidente; Excmo. Sr. D. Ignacio Suarez García (abo­
gado).— Secretario; D. Juan Ramón Gómez Pamo (farmacéu­
tico).— Vicesecretario: D. Luis Roa (médic;<).

Apoderados.—Por el distrito de Madrid; Excmo. Sr. D. Fran­
cisco Alonso (médico).— Excmo. Sr. D. Ignacio Suarez (abo­
gado).— D. Joaquin Muñoz Carayaca (médico).— D. Enrique 
Salcedo (médico).—D. Angel Pulido (médico).—D. Pedro Gon­
zález Arroyo (médico).—D. Cándido García Sierra (médico).— 
D. José Mondéjar y Mendoza (médico).—D. Wenceslao A. Man- 
zaneque (m édico).~D. Juan Ramón Gómez Pamo (farmacéu­
tico).—D. José Miranda (médico).—I). Enrique Sloker (médi­
co).—D. Alfonso del Busto (farmacéutico).— D. Félix García 
Teresa (médico).— D. Luis Roa (médico).— D. Francisco San- 
tana (médico).—R . Bernardo Martin Sacristán (medico).

Por el de Valencia: D. Manuel Iglesias y  Í)íaz (médico).
Por el de Valladolid; D. Estéban Sánchez Ocaña (médico).
Por el de Zaragoza: Excmo. é limo. Sr. R. Tomás San­

tero (médico). —  R. Marceliano Gómez Pamo (m édico).— 
R. José Font (farmacéutico). — R. Rafael Ulecia (médico). — 
D. Juan Cruz y Vázquez (médico).—R. Félix García Caballe­
ro (médico).—R. José Montoya (médico^—R. Antonio Ruiz 
de Salces (arquitecto).-D . Vicente M. Argenta (farmacéuti­
co).—Excmo. Sr. R. Mariano Benavente (médico).— R. Ma­
riano Carretero (médico).— R. Benigno Villafranca (médico).

JUNTA riRECTlTA

Presidente: Excmo. é limo. Sr. R. Tomás Santero (médi­
co).— Vicepresidente: R. Manuel Iglesias y Riaz (médico).— 
Secretario: R. Ramón Serret (médico). — Contador general: 
R. Enrique Salcedo (médico). — Tesorero general; R. Vicente 
M. Argenta (farmacéutico).— Vocales; Excmo. Sr. R . Ignacio 
Suarez García (abogado).— Excmo. Sr. R. Mariano Bena­
vente (médico).—R. Rafael Ulecia (médico).—R. José Fonta­
na (médico).— R. Francisco Santana (médico). — R . Gabriel 
López Pereda (médico).

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 28 de Marzo de 1885.— El secretario general, Mar­
celiano Gómez Pamo.

ACADEMIA M ÉDICO -Q U IR ÚRG ICA ESPAÑOLA

SECRETARÍA

La Comisión nombrada por la Academia Médico-Quirúr­
gica Española, al reunirse para acordar la distribución de la 
pequeña cantidad recaudada entre la clase médico-farmacéu­
tica con objeto de socorrer á los comprofesores de Andalucía 
víctimas de los terremotos, ha examinado con la debida aten­
ción las solicitudes presentadas en demanda de socorros, te­
niendo que manifestar que ninguna de ellas se encuentra 
dentro de las bases establecidas en la circular que esta Co­
misión habla publicado.

No quedaba otro remedio que, sujetándose á las mencio­
nadas condiciones, ceder el producto de la suscricion á los 
Asilos benéficos de los pueblos castigados por la catástrofe, 
puesto que nuestros compañeros han tenido la suerte, no 
sólo de lograr salvar sus vidas, sino también las de sus fa­
milias y personas allegadas. Pero las exposiciones y cartas 
que obran en poder de la Secretaría de la Comisión hacen 
ver los considerables perjuicios qvie aquéllos han sufrido, no 
ya únicamente en sus interéses, sino hasta en los medios más 
sencillos con que seguir atendiendo á las necesidades de su 
ejercicio profesional; así que se ha conceptuado equitativo

el que la cantidad recaudada, ya que por fortuna no by 
huérfano, ni viuda, ni profesor á quien socorrer, sirva «1 
hermano de profesión, proporcionándole esos recursos b  
prescindibles para el desempeño de la noble misión que lí 
sociedad le confía. Por tanto, la Comisión abre un nuevo pl»- 
zo, que durará hasta el 15 de Abril próximo, para admitirse 
licitudes en reclamación de auxilios por motivo de pérdida 
en intereses profesionales, especificando la cantidad aproá 
mada en que se valoren los objetos deteriorados y acompt' 
liando á las mismas el informe del alcalde, juez ó párroco j 
personas de significación.

Madrid 26 de Marzo de 1885.—El presidente, D r. Manti. 
M. J. de Galdo.—El secretario, D r. B . y  Ahaytua.

UNOS HO NO RARIO S D E L DR. MERCADO

En estos tiempos, en que á lo mejor corren-por los pe» 
dicos sueltos dando cuenta de la demanda de d oce , 
veinte y más miles de duros, hecha por profesores en elaiv 
de curar, con motivo de asistencias más ó ménos desgracu- 
das ó felices prestadas á sus clientes, no dejará de clifr 
car el siguiente recibo 'escrito por el Rr. Mercado, el 
permite comparar la diferencia grande que existe entrel» 
manera que hoy tiene de estimar sus honorarios cualqüi® 
profesor, y la que tenían por el siglo xvi lumbreras de la i® 
portancia del Rr. Mercado, de cuya diferencia se despreD*!* 
lo mucho que ha ganado en consideraciones sociales nuca**’ 
profesión, y la alta independencia con que á veces poden® 
proceder los que la ejercemos, en la cual deseamos vert* 
por mucho tiempo.

Rebemos este documento á la amabilidad de nuestro ^  
tinguido compañero R. Pascual Ivorra, premiado reciení' 
mente por la Real Academia de Medicina por su excelen* 
Siatoria del Protomedicato.

ARCHIVO GENERAL CENTRAL
UNIVERSIDAD DE ALCALA

Cuentas de 1590.

En el legajo 6.° aparece el siguiente documento =  
Memoria de lo que el dor. pedro Martínez colegial mil* 

de aléala gasto En balladolid estando por negocios del cd 
gio En una Enfermedad que tubo desde El domingo a o*® 
y siete de diciembre del año de ochenta y nueve asta el 
ves a onze de henero del afio de mil y quinientos y 
En la qual le visito El Sor. dor. mercado catedrático d® 
ma de medicina En esta Universidad de balladolid.

Lo primero dio a El Sor. dor. mercado por diez y
dias que le visito En este tiempo ciento y quarenta yUiue> AiUÜ YIOAUV J-íA* v-kPVW ------ • ^
reales como consta de la carta de pago que se sigue flric 
y jurada de su mano.

Carta de pago del So*", dor, mercado.

El doctor mercado catedrático de prima de medicina . 
Universidad de Valladolid digo que recibí del doctor I 
Martínez colegial Mayor de aléala, ciento y quarenta y 
reales por averie visitado diez y siete dias y curado 
dichos diez y siete dias de una enfermedad que tuvo 
villa de Valladolid de unas calenturas y juro a dios  ̂
es verdad y lo firmo á catorce de henero de 1590 afio®"  ̂
doctor Mercado =  Rúbrica =

Mas se gastaron por orden del Sor. doctor mercado 
dicinas siguientes de casa de juan de toledo.
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RCADO
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Sir borrago et rosa ana. une. un. (1); agua borrage une. 
duas. trujóse seis beces—140

Sir solutivi rosax persicax exacdicto Sene une. cuat.— 204
Lapidis be’zar une. cuat.—-63
Agufe buglosse drac. cuat.—8
De aceite de agenjos— 16
Manteca de azar dos dracmas con media dracma de polbos 

de diamargariton— 34 
4 ^

El doctor Mercado =  Rúbrica
las quales medicinas fuerou tasadas del S°r dor mercado 
como consta de la firma de su mano puesta al pie de las di­
chas medicinas quatrocientos y setenta mrs. los quales pa 
gue al criado de Juan de toledo por estar su amo ausente 
consta desto por la carta de pago que se sigue =  digo yo 
Juo. de toledo vot\ que me halle presente recibí el dinero y 
doy por verdad hesta carta de pago firmada de mi nombre fe- 
choen 18 de heno, de 1590 años=Ju°. de toledo=R úbrica=  
mas se hicieron tres sangrías por borden del Sor. fior, mer­
cado por las quales se dieron seis reales como consta por la 
carta de pago siguiente =  digo yo diego tellez barbero que 
recibí del doctor po. Martínez seis reales por tres sangrías y 
para verdad lo firme fecho á 18 de henero de 1590 años =  
Diego tellez =  Rúbrica =

Mas se gastaron quince melesinas por las quales se pago 
á la melesinera real y medio por cada una que son veinte y 
dos reales y  medio todo lo qual se gasto por borden del 
Sor dor. mercado como consta por la cédula siguiente jurada
y firmada de su m an o.______________:______________________
debaxo del mismo juramento que tengo echo ariva digo que 
todas las melesinas ariva contenidas se gastaron por mi 
orden.
(de letra del doctor Mercado) =  digo que yo mande hacer al­
gunas melesinas y que no me acuerdo del número ni se el 
precio —

iOCl

' e r c a d i

Digo yo Cosme gonzalez que las melisinas ariva conteni- 
* ^  las pague yo a la melisinera asi por el valor delias como 

echarlas a Real y medio cada una y ansi digo que por 
°das ellas di veinte y dos R.s y  medio a la melisinera y esto 

J’ r̂o adiós ques verdad y lo firme =  cosme gonzalez =  Ril- 
brica =-

Estado sanitario de Madrid
Observaoioxes  m eteo ro ló gicas  de  l a  sem an a .— Alturabaro- 

^ rica máxima, 711,71; mínima, 694,30; temperatura máxí- 
®> 160,6; mínima, — 2o,4. Han dominado con singular insis- 

los vientos NE. y E.
y rápidas variaciones de temperatura que 

-  ̂^̂ Stin tiempo á esta parte experimentamos en la Corte,

loi^] J"*®® pesos latinos están marcados en el original por 
antiguos signos.

unido á las intermitentes y abundantes lluvias, han sido causa 
de que en la anterior semana hayan sufrido algún aumento 
todas las enfermedades catarrales del aparato respiratorio, 
así como los reumatismos musculares y articulares, figurando 
en buen número entre los primeros las pleurodinias. Igual­
mente se han exacerbado los padecimientos crónicos, y con 
particularidad las lesiones cardiacas y pulmonares. Entre las 
enfermedades de los niños, aparte de las bronquitis simples, 
se cuenta la difteria, que no ha dejado de hacer algunos es­
tragos, la coqueluche, el sarampión y  la grippe.

Nos hallamos, respecto á si en Játiva se padece ó no el 
cólera morbo asiático, en la propia incertidumbre que en la 
anterior semana. Verdad es que se publica diariamente un 
parte sanitario, y que en él no figura esta enfermedad; pero 
á los que suelen desconfiar de que esos partes oficiales en­
cierren toda la verdad, no ha podido ménos de chocarles el 
número bastante crecido de gastro enteritis coleriformes y 
otras enfermedades del tubo digestivo que en los mismos se 
apuntan. Esperemos, pues, á que bable la Comisión nom­
brada por la Junta provincial de Sanidad de Valencia (com­
puesta por los Sres. Gimeno, Candela, García Villacampa y 
Rodríguez Dalmau); pero, entre tanto, bueno será que no 
descuiden los setabenses ni sus autoridades toda clase de 
medidas higiénicas.

CRONICA

M ás fe b r ífu g o s . — De otro nuevo febrífugo dan cuenta 
los periódicos de la Habana; su nombre científico es parte- 
hiña (partherium histerophorus); pero vulgarmente se cono­
ce con el de escoba amarga. Según los que le han experi­
mentado en regular número de enfermos, sus virtudes son 
en ocasiones superiores á las de la quina. ¿ Puede darse me­
jor recomendación?

P a la b rer ía s . — Dice, en el avinagrado colega de los albo­
rotos, un señor C-. R., que lo mismo pudiera ser O. P., lo si­
guiente ;

«¿Por qué miran el proyecto de Colegiación con desden y 
hasta con sarcástica sonrisa El Siglo Médico, L os Avisos, É l  
Dictamen, La España Médica y otros? Pues es muy fácil ex­
plicarlo: porque los Sres. Cortezo, Pulido, Odón de Buen, 
Gómez de la Mata, López y  Gonzalez, no han ejercido en 
aldeas de 300 á 600 vecinos. >

A dvirtiendo que tal afirmación es falsa, se le puede res­
ponder á este argumentador de tienda de comestibles:

Y diga Ud., las veces que el pensamiento ha fracasado, 
siempre por abandono de esos profesores rurales, ¿se ha 
debido también á estos señores?

¡Cuánta ocurrencia estupenda se ve en algunos diarios 1
1Y luégo eso de cr̂ êr que en Madrid los profesores atan 

los perros con longanizas!
¿ E n  q u é  q u e d a m o s ?  — Decimos esto porque en la ac­

tualidad no sabemos aún si la Conferencia sanitaria interna­
cional que desde el verano último viene anunciándose para 
adoptar medidas sanitarias internacionales contra el cólera 
se ha de reunir en Roma ó en París. Un telegrama que ha 
visto la luz estos días en casi todos los periódicos políticos 
parece anunciar que se reunirá en París el 1 .o de Mayo próxi­
mo, en tanto que los periódicos italianos dicen que los Go­
biernos extranjeros han aceptado la idea de reuniría en 
Roma. Por su parte, y  para no perder tiempo, el Sr. Depretis 
se propone presentar á las Cámaras italianas un proyecto de 
ley respecto á las precauciones que deban tomarse en caso 
de una epidemia, determinando ademas las atribuciones que 
en la misma correspondan á los gobernadores. Consejos de 
Sanidad y alcaldes. En España se vigilan, según dicen, los 
puntos en que el anterior verano reinó el cólera, y... punto 
concluido.

D e fu n ción . — Han fallecido: en Dijon, el distinguido ocu­
lista y no ménos distinguido poeta Jorge Camuset, autor de 
un M anm l de Oftalmología y  de algunas otras obras; y en
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Berlín, el célebre catedrático de su Facultad de Medicina 
Dr. Frerichs, bien conocido entre nosotros por su Tratado 
de las enfermedades del hígado y  de las vías biliares.

Q ue sea  e n h ora b u en a .—Por pase al Consejo de Estado 
ha sido nombrado decano de la Facultad de Medicina de Ma­
drid D. José Calvo y Martin, catedrático de la misma Facul­
tad, que venía desempeñando interinamente hace unos meses 
dicho cargo.

C o ccu s  au ria n tia cu s  e n  e l p u s  b le n o r r á g ico .— Se­
gún leemos en un apreciable colega de Barcelona, el Dr. Fer­
ian sembró el día 10 de Enero en un tubo de gelatina nutri­
tiva pus procedente de un enfermo de blenorragia uretral 
típica. La semilla fué tomada con todas las precauciones de­
bidas; primero hizo que el enfermo exprimiera el meato, y 
luégo la parte más profunda de la uretra, con objeto de no 
tomar otros gérmenes que los que procedieran del humor es­
pecífico. Del centro, pues, de una segunda gota tomó la ma­
teria virulenta con un largo capilar perfectamente esterili­
zado; insinuóle entre las fibras del tapón de algodón que ob­
tura los tubos, y la depositó en la gelatina, obligándola á salir 
del capilar inyectando por el extremo opuesto aire filtrado. 
Pasaron muchos días sin que aparecieran señales de vegeta­
ción, pero á eso de los veinte días (temperatura ambien­
te lóo), en la superficie del menisco cóncavo formado por 
la gelatina apareció una nubécula de color rosado, que exa­
minada resultó constituida por monococcus de una pureza 
admirable. Con el aumento del número, la gelatina se ha ido 
licuando, viéndose los gérmenes depositados en la superficie 
de la porción que queda todavía sólida, en donde constituyen 
una capa de un rojo vivo. Implantado en la conjuntiva del 
conejo de Indias, ha mostrado este gérmen ser del todo in­
ofensivo.

O tra  b a ja . — Ha dejado de ver la luz pública otro perió­
dico de la Corte, La Medicina Contemporánea, que desde 
hace catorce meses nos acompañaba en el estadio de la 
Prensa. De provincias también hace tiempo que dejamos de 
recibir alguno, lo cual nos hace sospechar, no sabemos si 
con fundamento, su desaparición. Mucho sentimos que se 
malogren de esa suerte tantos esfuerzos hechos única y ex­
clusivamente en bien de la Ciencia y de la humanidad.

N u ev o  ap a ra to .—El fabricante Sr. Mariaud ha construi­
do, bajo la inspiración del Dr. Ivonneau, de Blois, un apa­
rato para practicar las inyecciones útero-vagin^es. Consta de 
tres piezas yuxtapuestas, dos de las cuales tienen la forma 
ovoidea y están unidas entre sí por otra de forma trapezoi­
dal, escotada por uno de los lados, y que tiene en su parte 
superior una abertura también oval. Por último, un tubo 
evacuador de los líquidos, provisto de su correspondiente 
llave, hállase colocado en la base del aparato.

C am bio  p e r ió d ic o  d e l c o lo r  d é l o s  c a b e l l o s .— Un
curioso ejemplo, probablemente único, de cambio periódico 
del color de los cabellos ha descrito el Dr. O. Reinhard en 
un periódico alemaii.

El sujeto, una idiota epiléptica de trece afíos de edad, ha 
sido observado minuciosamente por espacio de dos años. A  
su ingreso en el Asilo, se observó que el pelo de esta mu­
cha ;lia, muy espeso por cierto, variaba de color de vez en 
cuando, pasando del amarillo claro ai rojo oscuro y al ne­
gro. Este fenómeno principiaba por la punta de los cabellos 
y  se extendía con bastante rapidez, en dos ó tres días, al 
resto de ellos; cada coloración duraba de siete á ocho días y 
coincidía, por lo general, con los cambios de humor que de­
pendían de los ataques epilépticos; el color oscuro en el pe­
ríodo de excitación, y  el claro en el per-iodo de estupor. El 
Dr. Reinhard dice que el color claro resulta de la presencia 
en el couductito del cabello de una cantidad anormal de ga- 
geg — procedentes, ora de la atmósfera, ora de los gases de 
la sangre — que enmascaran el pigmento, y  que cuando 
disminuyen estos gases reaparece el color oscuro natural.

A te n e o  A n tr o p o ló g ic o .—Esta Sociedad celebra hoy do­
mingo una solemne sesión en el Paraninfo de la Universidad 
Central, para conmemorar el quinto aniversario de su exis-

El acto tendrá lugar á las dos en punto de la tarde; en él 
dará cuenta el secretario general, D. Antonio Tortosa y  V i­
dal, de las tareas llevadas á cabo por la Corporación en el 
presente curso, y el socio D. Cárlos Manglano y Terrón, li­
cenciado en Medicina y  Cirugía, leerá un discurso sobre Ei~ 
giene de las pasiones.

Están invitados los Excmos. Sres. Ministro de Fomento, 
rector de la Universidad, Claustro de Profesores, Prensa, 
Corporaciones científicas, etc., etc.

U n e j e m p lo  qu e  im itar.—Merece todos nuestros pláce­
mes la idea que ha presidido á la instalación de una sala de 
lectura con destino á los militares enfermos en el Hospital de 
Zaragoza. La distracción y deseos de instruirse, m e^os son 
que contribuyen á hacer más llevaderos los sufrimientos 
morales que aquejan por lo general á los que padecen al­
guna dolencia física.

Si la idea es beneficiosa y  d i^ a  de aplauso, merécelos 
cordiales el iniciador del pensamiento. Este es nuestro dis­
tinguido colaborador el Sr. Hernández Poggio, ilustrado jefe 
de Sanidad Militar de aquel distrito. Cumnnicólo al director 
de Administración y Sanidad, Sr. Salamanca, cuando visitó re­
cientemente aquella ciudad, y  aceptado que fué con todo en­
tusiasmo, solicitó este general del ministro de Fomento una 
biblioteca popular para aquel establecimiento castrense.

Concedida é inaugurada hace pocos días, los resultados 
que produce son altamente satisfactorios. Consta de 300 vo­
lúmenes, que son utilizados indistintamente por los enfer­
mos que pueden abandonar el lecho y por los que permane­
cen en él.

De desear sería que los demas Hospitales Mihtares de Es­
paña imitasen el proceder del de Zaragoza.

Aparte de esto, el Gobierno debiera fomentar y subven­
cionar las bibliotecas científicas de los hospitales — como 
hacen los de Inglaterra y los Estados-Unidos— á fin de que la 
instrucción de los médicos militares encontrara estímulos 
para su cultivo, pues sabido es que éstos, por las frecuentes 
traslaciones á que están sujetos, no pueden llevar consigo 
más que los libros puramente indispensables.

D e sco n so la d o ra  esta d ística . — Los daños personales 
causados por los terremotos en la provincia de Granada arro- 
ian las siguientes cifras oficiales:

Muertos Heridos TotiJ_

A lham a................................................  SoT”  602 SOS
Arenas del Rey..............................  13o 263 388
Albuñuelas......................................  102 500 C02
Ventas de Zafarraya.....................  73 7 80
Zafarraya.........................................  25 86 lU
Jayena.............................................. 17 5 ¿i
Santa Cruz de Alhama.................  13 8 2i
Murchas...........................................  0 13 22
Loja, Játar,SalaryMecmaFondaIes. 9 30
Cacin, Capileira, Cáfiar y  Zubia. . . > 22 22̂

690”  1.426 2.116

En la provincia de Málaga las cifras son éstas:
Muertos Heridos

Periaiia....................... ... ........................ 18
Canillas de Aceituno........................... 6 5
Alcaucin................................................  7̂ ?
Vélez-Málaga........................................  6 16
Alfarnatejo............................................  * 1^
Algarrobo.......................................... ... * '

” 56 69

Totil

lli

Total en las dos provincias: 745 muertos; 1.485 heridos- 
En suma, 2.230 desgracias personales.

Los daños causados en la propiedad urbana de ambas 
vincias son como sigue:

3.342 casas totalmente hundidas en Granada.
Ídem parcialmente destruidas en idem. 
edificios totalmente destruidos en Málaga, 
idem en inminente ruina en idem. 
edificios arruinados y resentidos en ambas pro''!

2.138
1.067
4.178

17.178
cias.

D e le g a d o . — Leemos en un periódico noticiero;
«El médico militar D. Felipe Ovilo y Canales ha sido ft  ̂

torizado para desempeñar el cargo de delegado en 
fin de que, de acuerdo con los agentes consulares, 1“ ^̂ ^
y  comunique directamente cuantas noticias puedan ser 
importancia para el mantenimiento de la salud pública 
España y prevenir la importación del cólera.

MADRID: 1885. -  ENRIQUE TEODORO, IMPRESO» 
Amparo. 102, y Ronda de Valencia, 8
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I  ANTI-ASMÁTICO PODEROSO I
JAR ABE-M ED IN A DE QUEBRACHO

P R E P A R A D O  E N  F R Í O  É  I N A L T E R A B L E

Ultimo remedio de la Medicina moderna para combatir el asma, la dispnea y los catarros crónicos, ensayado 
y recomendado como tal por ce/c6rj<¿(7des médicas y por los principales periódicos profesionales de Madrid] E l 
G en io  M é d ico , E l S ig lo  M é d ico , L a  R e v is ta  d e  M ed icin a , E l Ju ra d o  M éd ico , E l D iario  M é d ico - 
F a rm a cé u tico , etc., etc.

PRECIO: Cinco ]>esetas frasco. Depósito Central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid ; y al por menor 
en las principales Farmacias de España y América.

NOTA IMPORTANTE. El .larabe-Medina de Quebracho es el primero dado á conocer en España y recomen­
dado por la Prensa profesional; exíjase la firma y rúbrica de Medina en las etiquetas de la caja y frasco, como 
É;nranlia para los señores médicos y enfermos, y para evitar falsificaciones.

t ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
f o s f o r a d o  y  p r e p a r a d o  p o r  Mr. SAVORY MOORE

FARMACEUTICO DE S. M . LA REINA  DE INGLATERRA

U nico d ep ósito  en E spaña:
^ Farmacia de Villegas Arango, Plaza del Angel, 16, y Botica del Buen 

Suceso. — Se hacen considerables descuentos á los Sres. Farmacéuticos.

(en Loeches) ha ob- 
Uenido el único Gran 

diploma de honor en competencia con to­
das las aguas purgantes nacionales y ex- 
iran)cras, en la Exposición Internacional 
de Niza, distinción hasta ahora no cono­
cida. Su liso es universal. Sus resultados 
inmejorables durante treinta y tres años 
que se conoce el agua de La Margarita. 
La clínica es la gran piedra de toque.

C A N D E L IL L A S  M E D IC A M E N TO SA S

D E L  D O C T O R  C U C H Í
Recomendables para la curación de las afecciones de la uretra.

CHOCOLATES MEDICINALES
LA FARMACIA DE ORTEGA, LEON, 13, MADRID

-^dmlnistrar los medicamentos de una manera có- 
líiocia y agradable sin que sufran alteración alguna 
nne i* ^°‘” posicion ni se debilite su acción, es ¡o que 
üs liemos propuesto, y seguramente la P a st illa  de 

n - e s  una de las má.s adecuadas al objeto, 
hip I ? ®‘ '̂” ^^eara perfectamente el sabor desagrada- 

úel medicamento, y áun siendo de pequeño voiú- 
mo” ’ contener una dosis considerable de! inis-
con’n" /̂^* tamaño y forma de las pastillas es el de las
lio nombre de Napolitanas, contenien-'' O cada caja,
^®colfit8 (lo carbonato de 

y inan“¿ -
H) Chocolate de lactofoafato do

hierro.........................................
Chocolate de pepsina................
Chocolate do paptona............... ...
Chocclito purgante..................lO
Chocolate do aantoiiiiia............ ....
Chocolata do subnitrato ¿e bis­

muto.......................................
Chocolate do sulfato dequinina i6

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  B O R O -C IT R A T O  D E  L IT IN A

DE RAMON A. COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca­
tarro de ésta. — Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 4, farmacia, 
Madrid.

POCION RECONSTITUYENTB
DE

DE QUINA EERR0GIJI,S0
PREPARADO

POR EL DOCTOR PONT Y MARTÍ

'“ ( &  fórmula publicada 
donde se demu-

- en la La Farmacia Españo- 
se demuestran sus ventajas sobre las 

/^^si'oen M ® Pesetas frasco. — Unico
d íí  D n F o n t ' ' ‘ " I '" -

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í  
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­

ción del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los estómago.s más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos da 
hierro, que es, sin duda alguna, el toduro ferroso, sino tam­
bién á la quina, al laclo-fosfato de cal, creosota, etc. Precio: 
con hierro y quina, 4 6 reales; con laclo-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creosota, 20 reales.

Unico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Pont y M.artí.

S U L F A T O  DE  Q U I N I N A  D U L C E
MUESTRAS GRATIS A LOS MEDICOS 

Grandes descuentos y positivas ventajas al primer 
farmacéutico que se surte en cada población.

Dirigirse al Dr. Santoyo. en Linjires (Jaén).
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LOS INFALIBLES MEDICAMENTOS
DE LA

1 AJ p. 1 1;
Tonicina digestiva. —  Abre el apetito, 

da fuerza digestiva, extingue acedías, 
gastralgias y dolores deeslómago, nutre 
al convaleciente y al debilitado por afec­
ciones crótíicas, corla irritaciones y diar­
reas, vómitos matutinos y flemáticos y 
de embarazadas, y cura afecciones de 
estómago, vientreéintesUnos. Caja, 5 pe­
setas. Se remite por correo por 22 rea­
les. Madrid. Sacramento, 2, botica.

M a d r id : Sacramento, 2, por menor, y  plaza de la Villa, 4, por mayor.
reo por U  reales. También hay jarabe tienen rival. Caja, 6 pesetas; se remite 
de la dentición para frotar las encías, por 26 rs. Madrid. Sacramento. 2, botic», 
á 8 reales frasco, y se remite por 10. Ma­
drid. Sacramento, 2, botica.

Rapé blanco anti-catarral. — Cura res­
friados agudos y crónicos de las muco­
sas nasal y frontal, vértigos de la cabe­
za, irritaciones, erupciones y escoracio- 
nes nasales internas. Caja, 2 pesetas, y 
por correo 10 rs. Madrid, Sacramento, 
2, botica. 1

Males nerviosos.— Se curan con las gr.i- 
¡eas de monobromuro de alcanfor de 
Wurtz. Caja, 5 pesetas, y  va por correo 
por 22 reales. Madrid, Sacramento, 2, 
botica.

Escrófulas, herpes, humores.— Se curan 
infaliblemente con el Jarabe de extracto 
de hojas frescas de nogal iodado; Irasco, 
16 rs. Usado por niños y  adultos en to­
das épocas y climas y las manifestacio­
nes externas rebeldes, como erupciones, 
bultos, llagas, infartos, etc., con la po­
mada de Ídem. Frasco, 10 rs. No van por 
correo. Úsense á la vez jarabe y poma­
da, y  el éxito no falla. Madrid, Sacra­
mento, 2, botica.

Catarros, toses, constipados.Se  curan 
los agudos y crónicos de cabeza, gargan­
ta ó pecho, toses rebeldes, fatiga, etc., 
con las píldoras anticalarrales de Iz­
quierdo en horas. Cajas de 10 y 20 rea­
les, que van por correo por 2 rs. rn<ás. 

Los nerviosos de las vías respirato-

Enfermedades de la mujer. — Panacea 
de multitud de dolencias que molestan y 
angustian á las señoras es el Antidoto 
ruso ó receta del Dr. Barvinkel, médico 
ruso que hace admirables curaciones de
relajacinní»s. irriiaoinnpc (ie la nialriz, 
tlujos mucosos, estreñimiento, histeris- 
1110, erupciones genito-urinarias, dolo­
res, inapetencia, etc. Frasco, 5 pesetas. 
No va por correo. Madrid, Sacramen­
to, 2, botica.

Grietas de los pechos.—Se curan en tres 
dias con la pomada. Frasco, 8 rs.; se re­
mite por 10; pero si hay infartos lácteos 
ó ulceraciones crónica?, se necesita la po­
mada de nogal iodado. Frasco, 10 reales: 
va por 14. Madrid. Sacramento, 2, botica.

Males secretos.— Se curan con las pildo­
ras depuralivo-antivenéreas. Caja, 11 
reales; va por 14. Los humores venéreos 
y sifilíticos, con el rob depurativo de 
Izquierdo. Frascos, de 5 y 20 rs., segQO 
tamaño. Las 6/etiorrag'tos, con la inyec­
ción anli-blenorrágica. Frasco, 20 rs.,y 

qniíhiennrrásiras. caia. 21'•míMenorráaicas, caja 
reales. Hay también

rias, digestivas y urinaria se curan con
ia Resineona de brea ó esencia pura de al­
quitrán de Izquierdo, Madrid, y Ríos, 
Zaragoza. F.n pastillas, 8 reales caja, ó en 
sacaruro, 8 reales caja, y por 2 más va 
por correo. Madrid, Sacramento, 2, y Za­
ragoza, Coso, 33.

Tos /‘erino.—Unico medicamento infa­
lible que conocen todas las madres, ju ­
lepe anliferino de Izquierdo y Balaguer. 
Frasco, 14 rs. No puede ir por correo. 
Madrid, Sacramento, 2, botica. ____

Depurativo de la sangre.— El más sobe­
rano es el elixir de la salud ó de la vida, 
conocido por z a r z a p a r r il l a  u n iv e r s a l  
de Izquierdo. Destruye los vicios humo­
rales y los elimina, evita congestiones y 
apopleglas; cura erupciones, picazón, 
humores herpélico, siíilitico_ y vené­
reo, etc. Frascos, según tamaño, de 2, 3 
y b pesetas. No van por correo. Madrid, 
Sacramento, 2, botica.

fitítosos.—Nada mejor que la magnesia 
doble anli-biliosa de Izquierdo, que eli­
mina la bilis extravasada y purga suave­
mente. Madrid, Sacramento, 2, botica. 
Frasco, 8rs.; va por i2 reales por correo.

Widrópicos.— Se cura la hidropesía con 
\&s píldorasdiuréticas hidragogüs. Caja, 24 
reales; va por 26. Madrid,Sacramento, 2, 
botica.

chancros y úlceras. Tarro, 12 rs.; vapot 
14. Madricí, Sacramento. 2, botica.

Salutíferas pildoras de Fernandez.- 
Purgante exquisito y suave, que se tona 
á las comidas; depurativas y anliherpé- 
ticas y derivativas de los humores qw 
se fijan á la cabeza, cara, ojos, boca,etc: 
curan el estreñimiento, por rebeld! 
que sea; evitan congestiones, quitan 
dolores de cabeza, eliminan la bilis ex­
travesada, etc. Caja con 50 píldoras,3 
pesetas; va por correo en 14 rs. Madrid, 
Sacramento, 2.

Tisis pulmonar.— Lo mejor que se co­
noce es el vino creosotado de la creosoH 
pura de haya que elabora Fernandezlí 
quierdo, á 5 pesetas frasco. No va p® 
correo. Madrid, Sacramento. 2, botica.

Secativo universal impalpable.— Cura 
humedades corrosivas de cualquier par­
te del cuerpo del hombre, mujer ó niño, 
erupciones, sarpullidos, corrosiones, es­
coriaciones, herpes, ulceraciones, man­
chas. granitos, orisipcloides. alteraciones 
de la piel. etc. Caja, 12 rs; va por correo 
por 14. Madrid, Sacramento. 2, botica.

Calenturas intermitentes. — Tercianas, 
cuartanas y cotidianas. Se curan con las 
famosísimas pildoras febrifugoinfalibles 
de Fernandez. Media caja para benig­
nas, 3 pesetas. Caja para rebeldes, 6 pe­
setas. Van correo por 2 rs. más. Autores: 
Pablo, Madrid, Sacramento, 2: Justo, Cal­
zada de Oropesa (Toledo), y Abdon, Al- 
maraz (Cáceres). _____________________

Almorranas. — Se curan en 48 horii 
con el bálsamo antiliemorroidal. Frasco, 
10 rs.; va correo por 12 rs. Madrid. Sa* 
cramenlo, 9. botica.

Garganta y t>oca.—Todas las afeccioPC* 
irrilativas, escoriaciones y ulceracioo® 
más rebeldes se curan con el gargarisO 
de nogal iodado de Izquierdo. Frasco,' 
pesetas. No va por correo. Madrid, =>’ 
crr.menlo, 2, botica.

Reum atism o.Se cura con el saliciiato 
desosa. Caja con 30 dosis, .30 rs.. y se 
remite por 32. M adrid, Sacramento, 2, bo­
tica.

Denticina infalible. —  No hay madre 
que ignore es la salvación segura de los 
niños en la peligrosa dentición; que les 
arranca de la muerte, áun en la agonía; 
les hace brotar la baba suprimida, corla 
la diarrea que les aniquila, quila las mo­
lestias ó irritaciones de la boca, evita y 
cura la alferecía, desencanija á los niños 
y los robustece, brotando fácilmente 
buenas dentaduras, y  salvándoles la 
vida. Caja, 3 pesetas; se remite por cor-

Cailos de los pies, ojos de gallo, juane­
tes. etc., se extinguen y curan, y calma 
en el actoel dolor el emplasto. Caja, 2 pe­
setas; va por correo en 10 rs. Madrid, 
Sacramento, 2, botica.

Jarabe de brea concentradísimo.— 
mejor remedio para los catarros y 
de los niños, y para los catarros de 
garganta, del estómago y de la vías 
narias de los adultos. Frasco, 8 rs. - 
puede Ir por correo, pedir el de icqu'**
do, Madrid. Sacramento, 2, botica.

-------Refresco.— Esencia conceiUriuli?iu>“ 
zarzaparrilla. Frasco, 4 rs. E! gran 
perante y  diurético, Madrid, Sacra®®
to, 2, botica. _____________

Cíorósts y opilación. — Se cura cOJ*

Ihzma con/'oríante.— Todas ias señoras 
[¡refieren la de Izquierdo, 6 pesetas; va 
por correo por 30 rs. Pega bien, y se nota 
el buen resultado. Madrid, Sacramento, 
2, botica.

Pildoras antigastrálgicas.— Contra las 
afecciones dolorosas del estómago no

jarabe de nogal iodado, 16 rs; 
ferruginoso, 20 rs.; y también con 
ras de ioduro ferroso, 16 reales; va
18; y pildoras ferruginosas, 12 rs.
por 14. Madrid, Sacramento. 2, b o t j^

Pedid los medicamentos de Ferua0‘’jj 
Izquierdo en las principales botica» 
España.

H E L E N IN A
GOTAS CONCENTRADAS

TRATAMIE:«TO CÜHATIVO DE LA TISIS T  LAS TUBERCULOSIS

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central 
farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1, Madrid.

ISHAIADOR DE AZOE VAIESZDELA
Pequeño y sencillo aparato, eficacísimo en el IrataDú

de las enfermedades respiratorias.
Para su adquisición hay que euleuderse con el Dr-

zuela, Atocha, 127, entresuelo,
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TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 2 ó 3 boras, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

D8 MORENO MIQUEL. 
Arenal. 2, Madrid, y  principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y  por 65, se remite 

certificado á provincias.

MADRID

DiniGlDA POR EL
D O C T O R  M O R A  

-  Deseng-año, 10 — L A  IM P E R IA L

Corsés ortopédicos, corsés-fajas, de embarazada, fajas de 
^atriz, hipogáslricas, bragueros, suspensorios, piernas ai li- 
nciales y lodos cuantos aparatos ortopédicos y arliciilos de 
goma son de aplicación á la Medicina, según los adelantos 
aieniíficos modernos, se construyen en esta casa, bajo la 
dilección médica del dueño de la misma.

VACANTES
La de médico-cirujano de Címanes de la Vega (León). Do- 

tncioD, 250 pesetas. Hasta el 15 del actual.
— La de ministrante de Víllanueva del Conde (Dúrgos). 

üolacion, 70 fanegas de trigo. Hasta el 8 del actual.
La de médico-cirujano de la Majua (León). Dotación, 400 

Dáselas por la asisleucia á 45 familias pobres. Las solicitudes 
hasta el 42 de Abril.

~“La de médico-cirujano de Acevedo (León). Dotación, 100 
Páselas por la asistencia á 20 familias pobres y las igualas 
COR n o  -vecinos pudientes. Las solicitudes basta el 17 de 
Abril.

-“ Lodo nicdico-oirujano dfi Aldea del Obispo (Cáceres). 
potación, 500 pesetas por la asistencia á 20 familias pobres 
• ''’S igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 

25 de Abril.
■^La de médico-cirujano de San Muñoz (Salamanca). Do- 

^cion, 44o pesetas por la asistencia liasta 40 familias pobres, 
®^posilos y transeúntes. Las solicitudes hasta el 15 de Abril. 
. La de médico-cirujano de Alcaracejos (Córdolia). Dola­
os, 999 pesetas por la asisleucia á las familias pobre>. Las 

“̂ licitudes hesta el 23 de Abril.
La de médico-cirujano de Ceinianes de la Vega (León).

I ®̂ 3cíod, 250 pesetas por la asistencia á las familias pobres, 
■’ s solicitudes hasta el 15 de Abril.

Terminado el conti’ato hecho por el Ayuntamiento con 
actual profesor de Medicina y Cirugía titular de esta villa, 

5 ''‘.'Juncia ¡a vacante de la referida plaza, dotada con el 
.̂ ®'do anual de 815 pesetas, pagadas por trimestres ven- 

4 ^el_ presupuesto municipal, por la asistencia de una 
‘Sfflilias pobres; quedando el profesor en libertad de 

i'ütar con los 430 vecinos restantes sus igualas, 
en ‘‘^pirantes presentarcán sus solicitudes documentadas 
esip de treinta dias, á contar de.sde la inserción de
Pro '3 Gacela de Madrid y Boletín Oficial de esta

señor presidente de esta Corporación.
'“Cbolla 31 do Marzo de 1885.

~ S e  halla vacante la plaza de médico-cirujano titular de 
la villa de Espinoso del Iley, provincia de Toledo, dotada 
con 400 pesetas anuales por la asistencia de 40 familias 
pobres. La población, compuesta de 300 vecinos, de buen 
ctiina, barata y abundante, constituye un partido médico 
muy aceptable, no solamente por los rendimieolos que ella 
produce, si que por los de que es susceptible de las inme­
diatas que no tienen facuUalivo. Se Human aspirantes á su 
provisión, con relación y pruebas de méritos, hasta el día 15 
de Abril próximo venidero.

Espinoso del Rey 26 de Marzo de 1885.

ALGODON lODADO
( en  r a m a  y  en t e jid o )

preparado por el
DOCTOR MADARIAGA

Esta nueva forma para las aplicaciones externas del iodo, 
se utiliza con ventaja, sobre todas las demás preparaciones 
iodadas, por su mayor eficacia sin producir efectos cáusli- 
licos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo-

liotin
es ar*

, ^-------- . - ...ira  to­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas. 
f a r m a c i a  d e l  DOCTOR M A D A R IA G A

lo  -  PÍAZA DE LA INDEPENDENCIA —  10 
Madrid

^ TO PED IA  ESPAÑOLA

PRACTICANTE DE FARMACIA
Desea colocación en la Corte.
Referencias á D. Agustín Villarreal, farm acéutico.-Tala- 

vera de la Reina.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
EN ESTA SECCION DEL PERIÓDICO

8© anunciará toda obra de la cnal recibamos un ejemplar, 
rniiiiüarcmoa ademas jtticio cpítico do aqncllas enyos autores 

6 editores se sirvan enviarnos dos

FI LOSOFI A DE LA NATURALEZA
POB

D O N  M A T IA S  N IE TO  S E R R A N O

Comprende esta obra los principios fundamentales de la Física, 
de la Química y  de la Biología.

Tiene por objeto este libro discutir los problemas funda­
mentales de todas las Ciencias de la N.'ituraleza, Mecánica, 
Astronomía, Optica, Analítica y demas ramos de la Física, 
asi como de la Química y la Biología. Su estudio puede con­
ducir á la más reda interpretación de los hechos de todas 
estas categorías.

Se vende, al precio de 6  pesetas, en las principales librerías 
y  en la redacción  de El  Sig lo  Mé d ic o , Magdalena, 36, se ­
gundo.

L ecciones de clín ica  te r a p é u t ic a , dadas en el Hos­
pital de San Antonio por el Dr. Dujardin-Beaumelz, reco­

gidas por el Dr. Eugenio Carpeulier Mericourt y revisadas 
por el profesor. Segunda edición, vertida al castellano por el 
profesor D. Gustavo Reboles y Campos. Madrid, 188A.— Obra 
premiada por la Facultad de Medicina de Paris.

Se han repartido las entregas 2.a y 3.a del tomo III, que 
constan de 532 páginas con láminas intercaladas en el texto. 
Comprenden estas entregas: Tratamiento de las enfermedades 
del sistema nerutoso; de las enfermedades generales y  de las 
fiebres.

Obra completa. — Precio de los ¿res íomos; 42 pesetas en 
Madrid.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional de 
D. Cárlos Bailiy-Bailliére, plaza de Santa Ana, 10, Madrid, y 
en las principales librerías del Reino.

RATADO DE PATOLOGÍA INTERNA, por S. Jaccoud. Obra 
acompañada de grabados y láminas cromolitografiadas.— 

Traducido por D. Pablo León y Luque y D. Joaquín Gassó. 
Cuarta edición considerablemente aumentada y ajustada á la 
séptima edición francesa, por el Dr. D. Francisco Santana y 
Villanueva. Precio de la obra completa en tres magníficos to­
mos en 8.°, en rú tica, 33 pesetas en Madrid y 35 en provin­
cias, franco de porte. — Se ha repartido el cuaderno 1.® del 
lomo I.

Se halla de venta en la librería extranjera y  nacional de 
D. Gáilos B.iiily-Baillióre, [)laza do Santa Ana, 10, Madrid, y 
en las principales librerías del Reino.

A n ales  de la  r e a l  a c a d e m ia  de m e d ic in a .— Se ha 
publicado el cuaderno corre.spondiente al 30 de Marzo ül 

limo. Contiene la biografía del difunto académico Sr. San­
tucho, y las actas de las sesiones en qne se ha tratado de la 
sífilis.

La suscricion se hace en el local de la Academia, Cedace­
ros, 19, mediante el pago de 30 reales por un año, ó por me­
dio de libranza á favor del conserje de la misma, D. Lucio 
Deleito,

t :
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A  LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

p rin cip io s  de Terapéutica general, ó el Medica- 
í  m entó estudiado bajo los puntos de vista fisiológico, pato­
lógico y clínico, por J. B. Fonssagrives.— Cuesta á los sus- 
critores de E l  S ig l o  M é d ic o  y la B ib l io t e c a  12 reales, 
siendo su precio en Francia 28. (Quedan ejemplares de 
la 2.* edición.)

Tratado de las enferm edades del corazón, por
A . Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 

12 reales, y su precio en Francia es 36 . (Está agotada.)

Tratado práctico de las enferm edades crónicas, 
por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los si scritores 5 0  reales, y en Francia 90 . (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)

Tratado de A nálisis química aplicada á la Fisiología y 
á la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40 . (Está agotada.'

Enferm edades del recto (Diagnóstico y Tratamiento',, 
por el Dr. Allingham.— Costó á los suscritores 6  reales, 

y su coste en Francia es 2 0 . (Está agotada.)

Tratado clínico de las enferm edades del sistem a  
nervioso, por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854 

páginas.— Costó á los suscritores algo ménos de 2 6  rea­
les, y su precio en Francia es 6 0 . (Está agotada.)

B. Fonssa-rpratado de Terapéutica aplicada, por J.
1 grives.— Tres tomos, que suman 1.630 páginas.— Cuesta 

á los suscritores 5 0  reales en Madrid y 5 6  en provincias. 
(Quedan ejemplares de la segunda edición.)

Cirugía ocular, por L. de Wecker. Con grabados. — 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 2 6  á los que no 

lo son. (Está agotada.)

Tratado de las enferm edades de la piel, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 2 8  rs. 

para los suscritores (su precio 5 6 ). (Está agotada.)

Tratado teórico y práctico del A rte  de loa partos, 
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. Cuesta 2 6  rs. á los suscritores (su precio es 48). (Está 
agotada.)
f as pulmonías crónicas, por el Sr. Regimbeau, con 
1 ./una lámina cromo-litografiada: 4  rs. (Está agotada.) 
^om pen d io  de las em e  
L/el Dr. J. Steiner.— Dos tomos. 24 reales para I( 
critores (su precio 46). (Está agotada.)

podUQ

'T 'erapéutica ocular, por L. de Wecker, con magníficofl 
1 grabados.— TCuesta á los suscritores unos 2 4  reales y su 

coste en Francia es de 5 2 . (Está agotada.)

T ra tad o  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  d e  lo s  ó r g a n o s  res­
p ir a to r io s ,  por W alshe. — Un abultado tom o, 2 0  rs. 

para los suscritores (su precio 40 ). (Está agotada.)

De lfa u . — Manual completo de las enfermedades de las vlai 
urinarias y de los órganos genitales.— grueso tomo con 

132 grabados. —  Precio; 2 6  reales para los suscritores. 
(Quedan ejemplares.)

L e b e r t . —  Tratado clínico y  práctico de la tisis pulmour- 
— Precio: 14  reales para los suscritores. — (Quedan 

ejemplares.)

A tth ill. —  Tratado de las enfermedades de la m ujer.— Trt- 
c ió : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

B onxs. — Los parásitos del cuerpo humano.— Precio: 12 rs. 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

E r ic h s e n .— Za Ciencia y  el arte de la Cirugía.— El tomo 
I cuesta á los suscritores 2 0  rs .; el II, 24 ; el III, 20. J 

el IV, 24 . A  los no suscriiorcs cuesta toda la obra 172 rs- 
ó sea cerca de Ja mitad más. (Quedan ejemplares.)

Ze is s l. — Tratado de las enfermedades venéreas y sifilU '̂ 
cas. — Precio para los suscritores: 3 0  rs., y  6 0  para los 

que no lo son. (Quedan ejemplares.)

Budd  — Tratado de las enfermedades del kígado.— Vx<i’ 
c ió : 16  rs. pava los suscritores. — (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR ESTA BIBLIOTECA

P O L IT ZE R .— Traíalo de enfermedades del oido. 
STRTJMPELL.— 2'rc(a£fo dcpatologia especial, etc. 
R E G A R  Y  — Tratado de Ginecología

operatoria.

B A R T F L S .— Tratóífo de enfermedades de los riñones 
B R Y O M -B R A M W E L L . — Z’M/íí'Wcú'flífíí de la 

espinal.

Madrid: 1885. — Imprenta de Enrique Teodoro 
Amparo, 102, y Ronda de Valencia, 8.
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